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Décimas  
para cantarle a María  
 
 
Dice la Virgen María 
cuando a mi me oyó cantar 
Es ahora que vi llegar  
Las luces claras del día. 
 
La Virgen me está mirando, 
Como queriéndome hablar 
Y su mirada me dice 
Cuídame bien este altar. 
 
Quisiera tener de ti 
Aunque fuera una medalla 
Para colgarla del cuello  
Y llevarla a donde vaya. 
 
Virgen de la Caridad 
Ahora que estás conmigo 
Ven, dale felicidad 
A todo este colectivo. 
 
 
 

Comunidad Las Marías  
La Farola  

Diócesis de Guantánamo-Baracoa 
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Queridos hermanos y hermanas: 

¡Dios ha estado grande con nosotros y estamos alegres! 

De nuevo doy gracias a Dios y a todos aquellos que han posibilitado que hoy, 
7 de septiembre, me pueda dirigir a ustedes por las ya familiares ondas de 
CMKC, la radio provincial. Sí, hermanos y hermanas, mañana es 8 de sep-
tiembre, es la fiesta de la Virgen María de la Caridad del Cobre. Quisiera 
hacerles llegar mi mensaje de cercanía y afecto y mi bendición a todos uste-
des y a sus familiares. 

Creo verdaderamente que “el día de la Caridad” es un día que merece que los 
cubanos nos felicitemos, pues sabemos que de muchos corazones cubanos 
brotará la súplica espontánea por el bien personal y el de nuestras familias, y 
para que en Cuba reine la paz, el respeto, el bienestar y la fraternidad entre 
todos los cubanos, sin hacer distinción ni apartar y excluir a nadie. 

La celebración de este año tiene algo muy especial pues precisamente maña-
na despediremos de nuestra ciudad de Santiago a la imagen de la Virgen de 
la Caridad, que ha recorrido durante este mes muchos pueblos, barrios y 
campos de nuestra provincia, trayéndonos un mensaje de fe, confianza y es-
peranza. 

Les invito a unirnos todos para expresarle a nuestra Madre y Patrona, con 
amor y agradecimiento, la devoción que le tenemos. Acudamos en peregrina-
ción a su Santuario del Cobre, unámonos en las iglesias y casa de oración 
participando en la misa o en las celebraciones preparadas para venerarla, 
elevemos desde lo profundo de nuestro corazón una oración callada y perso-
nal a Dios a través de su madre la Virgen de la Caridad. 

Sobre todo, invito a los santiagueros a participar mañana, 8 de septiembre, a  
las ocho de la noche, en la procesión que recorrerá nuestras calles, pidiendo 
por nuestras familias, nuestros hijos, por los que sufren, por la unidad de los 
cristianos, por el bien de nuestra Patria. Comenzará en el Arzobispado, de allí 
hasta la Plaza de Marte, bajará la calle Enramadas, doblará por Santo Tomás 
hasta llegar al Parque Céspedes donde con cantos y oraciones, en un verda-
dera fiesta de fe y esperanza la despediremos de nuestra ciudad. 

Con mi afecto y bendición. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

+ Mons. Dionisio García Ibáñez  
Arzobispo de Santiago de Cuba 
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Desde la carretera vemos a muchas 
personas que van hacia El Oasis, dis-
tante unos diecinueve kilómetros de 
Santiago de Cuba; unos caminan, otros 
corren cuando oyeron la música del 
móvil que trae a la Virgen. 

Al llegar una gran cantidad de perso-
nas está ya en la plazoleta de la comu-
nidad del Oasis, se escuchan gritos de 
¡Viva la Virgen! Son las once y veinte 
de la mañana de este 29 de agosto; 
bajo un frondoso mamoncillo, donde 
han preparado un bello altar, es colo-
cada la imagen querida de la Virgen 
Peregrina, de la Madre del Amor. 

Mons. Dionisio García, saluda y acoge a 
las comunidades presentes: El Oasis 1 
y 2, La Firmeza, La Caridad, Refugio 1, 
Refugio 2 y Refugio 3. Invitó a cantar 
el Himno Nacional. 

Cinco Estrellas, un grupo autóctono de 
El Refugio, tocó su son campesino, allí 
escuchamos Madrecita, Veneración, 
Bienvenida seas… 

Comenzó la eucaristía presidida por el 
P. Oscar Márquez, el párroco. Es pro-
clamado el evangelio de la visitación y 
Eliosbel, seminarista diocesano, hace la 
reflexión, breve, en la que nos invitaba 
a ser solidarios como María con su pri-
ma Isabel, ser próximos con el que 
tiene un problema o necesidad, esto es 
un signo de paz y unión entre todos. 
Es la caridad y el amor lo que nos her-
mana. 

Siguen llegando personas, muchos no 
son asiduos en la comunidad, sólo vie-
nen a ver a la Virgen. Los de La Cari-
dad, llegan con flores y banderas, quie-
ren estar desde temprano con la Vir-
gen. 

El P. Oscar bendice a los niños, a las 
embarazadas, a los enfermos… 

Niñas de la comunidad regalan precio-
sos poemas, Tamara Soto, de Refugio 
1, Madrecita mía, Yanisleides Vargas, 
de 14 años, Refugio 2, Para ti María, y 
Yamisleides Vargas, de 12 años, Refu-
gio 2, Alabanza a María, versos de su 

inspiración que regalan a la 
madre. Dagmari Revilla de 9 
años, La Firmeza, declama los 
versos del Cucalambé, su 
mamá cuenta que los ha 
aprendido del almanaque. 

Ofrendas, oraciones constan-
tes, promesas… el canto anima 
a la comunidad en su venera-
ción hasta el momento de la 
despedida en que le acompa-
ñaron hasta el móvil que parte 
despacio hacia Juraguá. 
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Aun el sol calentaba bien; a la 
entrada esperaban fieles y 
vecinos, son las cinco de la 
tarde cuando arriba y es lleva-
da en procesión desde la ca-
rretera hasta el “templo”, el 
ranchón que cada semana 
acoge a la comunidad. Engala-
nado está con guirnaldas y 
carteles de colores, textos 
bíblicos: alégrate María, María 
fue a visitar a Isabel, no tienen 
vino… 

Se cantó el Himno Nacional y la Hna. 
Asunción icds, dio la bienvenida a las 
comunidades presentes: Nuestra Seño-
ra de la Altagracia, San Juan Bautista y 
Beata Dolores Sopeña.  

El diácono Isaías Licea proclama el 
evangelio, la visitación de María a su 
prima Isabel. Se hace un tiempo de 
reflexión, el servicio es tener en cuenta 
las necesidades de los demás… oramos 
pidiendo descubrir qué mensaje trae 
para nuestra vida personal esta exigen-
cia de amor y servicio. 

Mientras la comunidad entona Virgen 
Mambisa son bendecidos los niños, las 
gestantes, los enfermos, todos los pre-
sentes. 

Comenzó a llover, se abrieron las som-
brillas, las mamás con sus bebés y los 
enfermos se quedaron bajo el techo, 
insuficiente hoy para tantos reunidos.  

Se rezó el Rosario, cada misterio se 
explica, se lee un texto bíblico y se 
pone en sintonía con la vida de hoy. En 
cada misterio se hace una súplica es-

pecial: que se pueda construir un tem-
plo en nuestra parroquia, que aumen-
ten los fieles y las comunidades, por la 
unidad de los cristianos y los cubanos, 
por las familias, por todos, por la uni-
dad y el amor… 

Una organizada fila ayudó a que todos 
pudieran tener su momento personal y 
cercano con la Virgen, su momento de 
agradecimiento, ofrecimiento, súplica. 

Llegaba la hora de partir, regresaba a 
la ciudad de Santiago de Cuba. Con 
amoroso cuidado era colocada en el 
carro, la puerta cerrada, y el corazón 
lleno de gozo. 

Dos días ha estado la Virgen Peregrina 
en nuestra parroquia de San José 
Obrero, dos días de alegría, de organi-
zación y respeto (sólo habladores dis-
cordantes en alguna comunidad). Dos 
días de unidad y armonía entre todos, 
catequistas, misioneros, fieles y veci-
nos, que quisieron presentar y ofrecer 
lo más bello y mejor de su corazón 
cubano y mariano. 

Por: Marisel Vizoso  Ramos 
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Al templo San Francisco, en Santia-
go de Cuba, acuden muchas perso-
nas de piedad popular y es desde 
la primera mitad del pasado siglo  
guiada por los Padres Paúles. El 
recibir a la Virgen era gozo, alegría 
para todos que poníamos en su 
visita la esperanza de la renovación 
de nuestra comunidad. 

Desde temprano este domingo 29 
de agosto nos reunimos, el templo 
se abrió a las cinco de la tarde para 
que todos los que fueran llegando 
pudieran pasar.  Cantos marianos y 
oraciones comunitarias animaban 
nuestra espera. Muchos peregrinos 
estaban allí por primera vez. 

Flores y pañuelos se agitan, baten las 
palmas: ¡María de la Caridad está en 
nuestra casa! El P. Valentín Sanz, pa-
dre paúl, le espera en la puerta princi-
pal del templo, viene acompañada por 
el P. Oscar Márquez que hace la entre-
ga. Precedida por las banderas de Cu-
ba y el Vaticano, y la Cruz, avanza 
hacia el lugar que se le había prepara-
do; todos tus hijos a ti clamamos, Vir-
gen Mambisa que seamos hermanos, 
cantamos todos. 

Ya está en el altar, y cantamos solem-
nemente el Himno Nacional. 

El templo está lleno, como hace mu-
chos años no le veíamos así. A las ocho 
de la noche, como es habitual los do-
mingos, comenzó la eucaristía solem-
ne; preside el P. Valentín que en su 

homilía, una sencilla catequesis maria-
na para que todos pudieran recibir el 
mensaje, nos habla de Ma- ría Madre 
de Dios y Arca de la Alianza.  

En el ofertorio, cada grupo pastoral de 
la comunidad quiso poner sus esfuer-
zos: el Escudo Nacional, Conferencia 
San Vicente de Paúl; unas sandalias, 
los misioneros; la Asociación de la Me-
dalla Milagrosa un rosario; los catequis-
tas, las nuevas vestiduras para la ima-
gen de la Virgen de nuestra comuni-
dad; la AIC (Asociación Internacional 
de Caridades) presentaron dos pobres 
de la casa de abuelos de nuestra co-
munidad; los jóvenes, una guitarra y 
flores; los adolescentes, tres palomas 
que soltaron frente a la Virgen y bella-
mente la revolotearon; los niños, glo-
bos, expresión de su alegría de fiesta; 
el apostolado de la oración, la Palabra, 
y un matrimonio, el pan y el vino. 

Al terminar la eucaristía hubo ofreci-
mientos de velas y flores, y algunos 

Por: Carmelina Catalá Correa 
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exvotos fueron dejados a los pies de la 
Madre. Mientras los niños de la cate-
quesis se preparaban para escenificar 
el hallazgo de la imagen de la Virgen y 
escenas de los evangelios: la anuncia-
ción, la visitación, las bodas de Caná y 
la crucifixión, en todas ellas María 
amorosa repitiendo su Sí a Dios. 

Fueron entregados los premios de un 
concurso sobre la Virgen que desde 
hace dos meses había sido convocado: 
dibujos, testimonios, poesías. 

Ya era tarde y un grupo de personas 
se quedó en oración, el templo se 
cerró pues no teníamos condiciones 
para permanecer en vigilia. 

A las seis y media de la mañana se 
abrió el templo para el rezo de laudes. 
En la mañana tuvimos la bendición de 
los ancianos que viven cercanos a la 
comunidad y la unción de enfermos, 
acudieron alrededor de sesenta, mu-
chos más de los que habíamos pensa-
do pudieran acercarse.  

Todo el tiempo los cantos marianos 
animaban el templo. A las diez de la 
mañana fue el momento para la bendi-
ción de los niños, de las embarazadas 
(aunque sólo llegaron dos) y las fami-
lias, algunas completas y otras no 

(como es la realidad de las familias 
cubanas, oración ante la Madre por la 
unidad y amor al interior de cada una 
de ellas). 

Para los enfermos y las embarazadas, 
la comisión preparatoria confeccionó la 
medida de la Virgen, y se la regaló a 
cada uno como recuerdo de este día 
especial. 

Siempre hubo espacio de silencio para 
la oración personal, que cada hijo 
abriera el corazón; una que otra vez 
repetíamos los gozos de la Virgen, una 
antigua oración mariana. 

A las cuatro de la tarde se hizo oración 
con la lectio divina, y a las cinco y 
treinta rezamos  el Santo Rosario, era 
el primer día de la Novena a la Virgen, 
el primer día de preparación a su fies-
ta. 

Llegaba el momento de la despedida, a 
las seis y cuarenta arribó el móvil. Es 
llevada en andas, la Cruz y las bande-
ras preceden como anoche su paso. 
Aplausos, vivas a la Virgen desde de-
ntro y fuera del templo se escuchan y 
parte; en la comunidad del Santo Cris-
to de la Salud, a sólo unas cuadras de 
nuestro templo (casi al doblar la esqui-
na) le aguardan. 

Qué lindo ver todo el día a la Vir-
gen acompañada, no por multitu-
des, pero continuamente uno y 
otro llegaron sus hijos, desde la 
parada de la guagua, desde los 
centro de trabajo cercanos (sobre 
todo al mediodía), personas que 
no son de nuestra comunidad y 
preguntaban. Dentro todos estába-
mos listos para recibirles y acom-
pañarles, acogerles como hijos 
todos de una misma Madre, como 
hijos de Dios. 
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después de una cuadra en procesión al 
estacionarse el carro que transporta la 
imagen a la puerta del templo por la 
calle Gallo. 

La entrada, marcada por muchas lágri-
mas, llantos de alegrías  y de dolores, 
de lamentos y de súplicas a la Madre 
del Cielo, hicieron eco en mi interior, 
por tanta efusividad y tanto sentimien-
to del corazón. No se borrará de mi 
mente el llanto desconsolado de una 
señora bien adentrada en años, que 
imagino unió todos esos sentimientos 
en una oración a la Virgen. 

El Himno de Bayamo hizo vibrar de 
cubanía a la comunidad, que ya se 
preparaba para el rezo del Rosario y el 
comienzo de la Eucaristía, que estuvo 
presidida por Mons. Dionisio García, 
Arzobispo de Santiago de Cuba, que 
quiso compartir con esta comunidad 
esa alegría. 

Todos querían acercarse a la Virgen, 
todos querían postrarse con fe ante 
ella, pero primó la organización y el 

Cuando asomé a la Calle Gallo en la 
tarde del lunes 30 de agosto, tuve una 
enorme sorpresa al sentir y apreciar la 
presencia de una multitud congregada 
en la calle en la espera de la Madre. 
Cientos de fieles, devotos, vecinos, 
congregados en la esquina de San 
Mateo, otros cientos en la de san An-
tonio, vecinos asomados en los balco-
nes, en las terrazas, gente venidas de 
todos los alrededores para encontrarse 
con la Virgen de la Caridad, disquisi-
ciones sobre si sería o no la misma 
imagen de la Virgen del Cobre la que 
vendría a visitarnos, no perdiendo 
oportunidad los miembros de la comu-
nidad para aclarar en todo momento 
que es la Virgen Mambisa, la imagen 
que se venera en la Iglesia de Santo 
Tomás Apóstol, parroquia por demás, 
de la comunidad del Cristo de la Salud. 

Resultaba increíble lo que mis ojos 
percibían, cuánta organización de una 
comunidad sólida y enraizada en el 
Señor, que bajo la guía y la custodia 
de las Hermanas Catequistas Sopeña, 
particularmente de la Hna. Martha, 
crece y se fortifica y no fue difícil no-
tarlo desde mi llegada, con la organi-
zación de la procesión, de los rezos y 
cantos, de la alegría en el recibimiento 
a la Virgen, en los clamores al Cielo y 
las lágrimas de muchos de los que 
estaban. 

Cerrados aplausos y gritos de Viva la 
Virgen de la Caridad se percibieron 

Por: Giraldo Setién Álvarez 
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orden y aunque el templo se hacía 
muy pequeño para tantas personas 
congregadas, la alegría y el amor a la 
madre hicieron de la disciplina y del 
silencio, signos distintivos de las cele-
braciones. 

Grande fue mi sorpresa cuando la 
Hna. Martha, coordinadora de la co-
munidad, me mostró el programa 
ajustado a las 24 horas de presencia 
de la imagen de la Virgen en esa co-
munidad, y tengo que decir que la 
organización, la posibilidad de partici-
pación para todos los grupos y pasto-
rales, son una realidad desde la con-
cepción del programa. 

Durante toda la madrugada, la Madre 
estuvo acompañada en la oración por 
miembros de la comunidad y en espe-
ra de un intenso día este martes 31 de 
agosto, que comenzó con el Rosario 
de la Aurora y el rezo del segundo día 
de la Novena a la Virgen de la Caridad. 

Digno resulta felicitar a la comunidad 
del Cristo de la Salud, por tanta fe y 
cohesión y desearles que obtengan 
abundantes gracias con la presencia 
de la Madre, que les permita crecer en 
fe, en compromiso y acción misionera 
y llevar a Cristo, por María, a tantos 
que lo necesitan en esas barriadas y 
en todo nuestro pueblo. 

 
 
 

TALLER COMISIÓN DIOCESANA 
DE MISIÓN 
TEMA: LA ACOGIDA 
ZONA 3  
CATEDRAL, DESAMPARADOS,  
S. LUCIA, M. AUXILIADORA,  
SALÓN CATEDRAL,  DOMINGO 
10, 3:00PM-6:00PM 
ZONA 4  
S. TOMÁS, S. FRANCISCO, CRIS-
TO DE LA SALUD, TRINIDAD, EL 
COBRE, CRISTO REY, CUABITAS,  
SALÓN CATEDRAL, DOMINGO 
17, 3:00PM-6:00PM          
ZONA 2  
SUEÑO, S. TERESITA, S. JOSÉ 
OBRERO, V. ALEGRE, CANEY, EL 
CRISTO, S. VICENTE, SALÓN VIS-
TA ALEGRE, DOMINGO 24,  
3:00PM-6:00PM            
ZONA 5   
SONGO, LA MAYA, S. BENITO,  
II FRENTE, LA MAYA, DOMINGO  
31, 3:00AM-6:00PM  
 
Sábado 16 - Domingo 17, El Co-
bre, Encuentro Instituto Pastoral 
Pérez Serantes 
Viernes 22, Catedral, eucaristía e 
inauguración Exposición sobre 
la vida del P. Jerónimo Usera 
Lunes 25, Santísima Trinidad,    
7 pm, entrega de premios  
del VIII Concurso Literario  
Viña Joven  
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le regala un poema, la emoción no la 
deja terminar y es completado el 
verso con nuestra oración, Virgen de 
la Caridad, ruega por nosotros. 

Desde arriba, en el atrio, mientras es 
subida puedo ver los rostros emocio-
nados de todos. Son dichas palabras 
de bienvenida a todos, escuchan con 
atención. Cantamos el Himno Nacio-
nal, lo oramos, poniendo a los pies 
de María las necesidades, dolores, 
alegrías y súplicas de Cuba, de sus 
familias, de todos sus hijos estén 
donde estén. Bajo la ceiba frondosa, 
resuena el Himno; en muchos rostros 
hay lágrimas, sentimos allí a la Patria 
custodiada y amada por nuestra Vir-
gen de la Caridad. 

La lluvia amenazaba en caer, y a las 
cinco de la tarde el templo de La 
Santísima Trinidad, en Santiago de 
Cuba ya estaba lleno. Aguardába-
mos, cada uno pendiente del detalle 
encomendado para la bienvenida. 
¡Cuántos rostros conocidos que hacía 
muchos años no veíamos! ¡Cuántos 
rostros nuevos! ¿Te acuerdas de mí? 
Me dice una joven mujer, tras la que 
descubro y recuerdo el rostro, si mi 
abuela estuviera aquí, me dice emo-
cionada; no le contesto y pienso en 
las tantas abuelas que hoy ya no 
están pero que sostuvieron esta co-
munidad durante años… Macusa, 
Paquita, Justina, Elvira, Teté, Gloria, 
Raquel, Esperancita, Alicia, Luz, Ele-
nita… la lista se me hace intermina-
ble.  

Se recibe el aviso de que ya  inició  la  
Virgen  el  viaje,  viene de cerca,  
muchos bajan hasta el parque, otros 
aguardan en el atrio, los más ancia-
nos y cautos esperan dentro del tem-
plo. El P. Valentín la ve primero, y en 
la calle se forman dos cordones para 
“abrazar” el auto que llega. 

Armando y Beto, sus custodios per-
manentes, abren las puertas y co-
mienzan los aplausos. El P. Carlomán 
Molina cmf, el párroco, llama y cua-
tro hombros fuertes la sostienen, 
está en el parque, la Blanca Paloma, 
nuestra Madre ha llegado, pétalos de 
rosa bañan su urna que manos de 
niñas lanzan a su paso. Una pequeña 

Por: María C. López Campistrous  
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Y como signo y deseo de bienestar 
para todos, del deseo de la unidad y 
la reconciliación entre los cubanos, 
somos invitados con el canto de la 
paz a saludarnos conocidos y desco-
nocidos, a dar y recibir el saludo de 
la paz. Cerquita de la Virgen otra 
niña hace verso el canto, Patroncita 
de Cuba, Madre del corazón… 

Es entrada finalmente la Virgen 
Mambisa al templo, el altar que le 
han preparado es precioso, digno y 
bello, allí la cruz delante, detrás 
nuestra bandera, flores de la sierra 
que quieren saludarla antes de dejar-
se vencer por el “bochorno” de la 
tarde. Los aplausos la guían, una y 
otra vez dan vivas a la Madre. 

El templo se hace pequeño para tan-
tos, algunos esperan fuera el mo-
mento de poder estar cerca. Durante 
una hora, cantos y oraciones alargan 
el saludo, se acercan para orar, en-
cender velas, poner flores a sus plan-
tas. 

Casi a las siete y treinta de la noche 
comienza la eucaristía; preside Mons. 
Dionisio García, concelebran el P. 
Carlomán y el P. Miguel cmf. El obis-
po saluda, da la bienvenida y explica 
el por qué de esta peregrinación na-
cional, hay muchos que quizás tienen 
dudas y siempre es bueno aclararlas. 

Se siente un poco de murmullo, so-
mos muchos y para algunos es la 
primera vez en un templo, no saben 
bien qué hacer y cómo comportarse. 
Hay mucho calor, la temperatura es 
alta dentro y la brisa no refresca.  

Es proclamada la Palabra, Mons. Dio-
nisio hace la homilía, como en mu-
chas celebraciones de estos días, en 

una y otra, presenta a María, esa 
muchacha humilde que quiso y supo, 
con la gracia de Dios, vivir y hacer su 
voluntad. Ella fue dichosa porque 
quiso en todo hacer la voluntad de 
Dios; también nosotros seremos di-
chosos y felices si hacemos la volun-
tad de Dios, nos decía. En el evange-
lio María dice: hagan lo que Él les 
diga, ¿qué tengo que hacer? Nos 
preguntamos, imitar y actuar como 
María, hacer el bien, tratar al otro 
como yo quiero ser tratado, porque 
sólo el amor construye y salva, insis-
te el Obispo. El mejor culto que po-
demos dar a Dios, y eso nos pide 
María, es hacer el bien. 

Continua la eucaristía, en el momen-
to de la consagración el silencio es 
total, ya  no hay murmullo, todos 
están pendientes de cada palabra, de 
cada gesto. En la acción de gracias 
se canta el Magníficat, y el sacerdote 
invita a todos a repetir cantando la 
antífona, unidos a todos los pueblos 
cantamos al Dios que nos salva. 

El P. Carlomán da los avisos y Mons. 
Dionisio invita, después de dar la 
bendición a orar. Frente al altar don-
de está la Virgen, Madre de Dios y 
nuestra, los tres concelebrantes oran 
junto a todos los fieles. 

La eucaristía ha terminado. Muchos 
después del canto final, se marchan, 
otros permanecen, el templo estará 
abierto hasta las doce de la noche, 
uno y otro grupo de la comunidad 
han preparado su homenaje. 

Queda el tiempo ahora para la vene-
ración y la oración, para el silencio, 
para el encuentro personal de María 
con sus hijos. 
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H o y , 
dos de septiembre, a las seis de ma-
ñana para el rezo del  rosario de la 
aurora templo  de San Antonio María 
Claret estaba casi lleno, así sería du-
rante todo el día. 

Los niños de la catequesis hacen su 
ofrecimiento a las ocho y treinta de 
la mañana; traen en sus manitas 
flores y velas, también sus cancio-
nes, dos cantos regalan a su Madre-
cita del cielo. Con desenfado hacen 
sus sencillas peticiones mientras co-
locan sus flores, las florecitas más 
bellas que encontraron a su paso en 
los jardines. 

Sin dejar de hacer espacio al peregri-
no que pasa a orar, a las diez de la 
mañana hay una celebración especial 
para los ancianos y los enfermos, 
dos ancianos en sillas de ruedas han 
podido estar. Llega Dora Castillo, casi 
centenaria, ayudada por los nietos, 
es una de las más ancianas de la 
comunidad y ya no puede venir 
siempre, se emociona, ¡cómo faltar! 

Los enfermos no están solos, sus 
familiares les ayudan y acompañan, 
el diácono José Vicente les habla de 
cómo vivir y ofrecer esta etapa de 
sus vidas, los miembros del equipo 
de PAS animan el rezo del rosario.  

Y todavía la mañana daba para más. 
Muchos familiares de presos y ex 
reclutas, hombres y mujeres, han 
venido a venerar a la Virgen Mambi-
sa; se lee una poesía que un preso 
dedicó a la Virgen; Carmen Rosa, la 
responsable de la pastoral peniten-
ciaria compartió con ellos, les habló 
de María, también ella tuvo a su Hijo 
preso, injustamente preso y senten-
ciado, hay mucha emoción en todos 
los rostros. Se sienten acogidos y 
amados. 

A las tres de la tarde se hizo la ben-
dición de embarazadas y de niños 
menores de cinco años, todos llevan 
flores y  velas. En una cajita espe-
cialmente preparada dejaban deposi-
tadas sus intenciones y peticiones, y 
una libreta sirve de “libro de visitas” 
allí quedan  impresiones y testimo-
nios, alguno sólo escribe el nombre. 

Para la misa de despedida el templo 
se hace pequeño, se extiende al pa-
tio. A las cuatro y media comenzó la 
eucaristía, preside Mons. Juan Carbo-
nell, nuestro párroco.  

De un momento a otro llegarán a 
“buscarla”, espontáneamente co-

Por: Martha Halley González   
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también ellos peregrinos, a 
“despertarle” cantándole 
"Las mañanitas".  

Son apenas las 6:00 a.m. y 
ya el templo quedó abierto 
para recibir a todos los que 
lleguen o pasen. Siguieron 
los encuentros, a las ocho 
de la mañana los niños y 
adolescentes llegaron hasta 
la Virgen para cantarle, bai-
larle, hacerle décimas, roga-

tivas, ofrendas e inclusive tocaron 
dos agrupaciones de niños: la Conga 
Guayabitos y los Charangueritos de 
Flores. 

Bendiciones para los ancianos y en-
fermos, para las embarazadas y las 
familias, se sucedieron a lo largo de 
la mañana y la tarde; todos piden la 
intercesión de María, la Virgen Madre 
de Dios, la bendición llega a cada 

El amanecer del día de hoy, 3 de 
septiembre, fue hermoso y despeja-
do. En los barrios de Santa Bárbara y 
30 de Noviembre muchos salieron, 
como cada día, temprano hacia el 
trabajo; pero en la parroquia de San-
ta Teresita del Niño Jesús, cuyo 
párroco es el P. José Conrado Rodrí-
guez Alegre, la Virgen Mambisa des-
lumbraba con su singular belleza e 
inspiró a Los Mariachis, devenidos 

Por: Román Franco Carceller    

mienzan vítores a la Virgen Peregri-
na, a la Madre del Amor, todos co-
menzaron a entonar… y si vas al co-
bre, quiero que me traigas… parece 
un himno. 

Ya va saliendo, la calle y las placas 
de las casas vecinas estaban llenas, 
muchas lágrimas vi correr, ¿tristeza? 
Siguen dando vivas a la Madre y el 
diácono José Vicente va asperjando 
agua bendita. 

Todos le decían adiós a la Madre her-
mosa. En Santa Teresita le esperan. 
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uno y el P. José Conrado les rocía 
agua bendita en el nombre de Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo.  

Se escuchan cantos marianos, se 
reza el santo rosario… Da inicio la 
Santa Misa para despedirnos de la 
Virgen Mambisa. El Padre pide a los 
que van llegando no se queden de 
pie, aún queda algún asiento en el 
salón y en el patio; la homilía, dice 
que hoy nuestra comunidad parro-
quial despide con gozo la imagen de 
la Virgen, de María, sencilla mujer 
que aceptó en su vida y fue fiel a la 
voluntad de Dios de ser la Madre de 
Jesús, Dios mismo. Nos recuerda que 
durante cuatrocientos años, discreta-
mente desde las lomas de El Cobre, 
ella nos acompaña y nos lleva a des-
cubrir el amor misericordioso de Dios 
en nuestras vidas. Ya al terminar 
exhortó pidamos a la Virgen que 
abramos las puertas de nuestras vi-
das a Cristo; la Virgen de la Caridad 
nos ayude a permanecer fieles en el 
camino hacia Jesús que nos pide 
ámense unos a otros como yo les he 
amado.  

La misa no había terminado cuando 
a las seis en punto llegó el móvil, no 
queda más tiempo, el canto de salida 
es veneración y a su son sale en 
hombres la Virgen. Hay un mar de 
gente fuera. ¡Gracias por tu visita 
Madre! Dice el sacerdote en nombre 
de todos, Tú eres nuestra Fiesta, 
bendice a todos los cubanos estén 
donde estén, gracias por tu aliento 
de esperanza y futuro… te encomen-
damos a todos a los cubanos en la 
tristeza y las alegrías, en la prosperi-
dad y la pobreza, que nunca perda-
mos el camino del bien, la justicia y 
el Amor… que nunca perdamos nues-
tra condición de hombre sy mujeres 
libres, de hijos de Dios… te llevas 
nuestro corazón y el tuyo se queda 
en nosotros... ¡Cómo te vamos a ex-
trañar, pero cómo te vamos a guar-
dar en nuestros corazones!...  

Alumbrando los rostros de todos los 
que estaban allí, brindó una sonrisa 
de esperanza y de amor. El aplauso 
dio el hasta pronto a la imagen de la 
Virgen que, subiendo la calle Enra-
mada, se puso en camino hacia la 
parroquia de Santa Lucía.  
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Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres  

y bendito es el fruto  
de tu vientre…  

dichosa tú  
que has creído… 

Hermanas y herma-
nos: 

Con el saludo de la 
prima Isabel a la Vir-
gen María de Naza-
ret, como relata el Evangelio de Lu-
cas, hemos querido dar la bienvenida 
a este imagen que representa a 
aquella mujer por quien ha entrado 
en la historia humana JESÚS, el Hijo 
de Dios, nuestro único Salvador, y 
que para nosotros los cubanos ha 
querido llamarse con mismo nombre 
de Dios: Virgen de la Caridad, Virgen 
del Amor. 

Luego de recorrer una gran parte de 
las comunidades de las zonas rurales 
de nuestra Arquidiócesis de Santiago 
de Cuba y todas las demás parro-
quias de la ciudad, llega a este tem-
plo de Santa Lucía, procedente de la 
Parroquia de Santa Teresita. Es la 
antigua que se venera en la Iglesia 
de Santo Tomás Apóstol, réplica de 
la hallada en la bahía de Nipe en 
1612 y que, según la tradición, estu-
vo muy ligada a las luchas por nues-
tra independencia y por ello es cono-
cida con el nombre de Virgen Mam-
bisa. 

¿Quién como esta mujer aquí repre-
sentada ha conocido los gozos y es-
peranzas, las angustias y tristezas de 
nuestro pueblo cubano en los últimos 
cuatro siglos? ¿Quién mejor que ella 
ha sido confidente y amiga, fuente 
inagotable de consuelo, fortaleza y 
esperanza para innumerables hijos 
de esta tierra en su largo peregrinar? 
¿Quién más maternalmente que ella 
ha enjugado tantas lágrimas cuba-
nas? ¿Quién si no ella ha vibrado 
más intensamente con las ansias de 
mejoramiento humano, justicia y li-
bertad para nuestra Patria? 

A nadie como ella se le han revelado 
los sentimientos más recónditos, los 
anhelos más íntimos que han alber-
gado los corazones de infinidad de 
cubanos que se han postrado ante su 
bendita imagen, con el paso del 
tiempo en su Santuario del Cobre. No 
habrá nunca historiador que pueda 
registrar los diálogos de filial amor 
con aquella, que han sabido y senti-

Por: P. Jorge Catasús Fernández 
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do tan cercana, tierna y solidaria, 
sobre todo en horas de incertidum-
bre y dolor. 

Con finísimas hebras cobrizas que 
afloran de su corazón materno se ha 
ido entretejiendo, silenciosamente, la 
historia secreta, intangible de Cuba, 
de la Cuba profunda. ¡Qué valiosísi-
mo tesoro! 

¿Por qué tanto verso a ella dedicado 
brota inspirado de tanto poeta nues-
tro? ¿Por qué en el lienzo o la made-
ra, el metal o el cuero, pintores y 
escultores, en exquisita imaginería, 
han estampado con espléndida belle-
za su impronta morena? ¿Por qué 
nuestros humildes y eternos trovado-
res y músicos de mayor vuelo le han 
cantado tan hermosamente? ¿Acaso 
no será porque su desvelo materno 
ha calado muy profundo en sus vidas 
o lo han descubierto así en el alma  
del devoto pueblo? 

El arribo de la Virgen Mambisa a 
nuestra Parroquia nos permite dirigir 
nuestra mirada hacia aquella petición 
de un numeroso grupo de mambises 
veteranos, quienes, en septiembre 
de 1915, solicitaron al papa Benedic-
to XV fuera declarada Patrona de 
Cuba. 

Así escribían: No pudieron ni los aza-
res de la guerra, ni los trabajos para 
librar nuestra subsistencia, apagar la 
fe y el amor que nuestro pueblo 
católico profesa a esa Virgen venera-
da; antes al contrario, en el fragor de 
los combates y en las mayores vicisi-
tudes de la vida, cuando más cerca-
na estaba la muerte o más próxima 
la desesperación, surgió siempre co-
mo luz disipadora de todo peligro o 
como rocío consolador para nuestras 

almas la visión de esa Virgen cubana 
por excelencia, cubana por el origen 
de su secular devoción, cubana por-
que así la amaron nuestras madres 
inolvidables, así la bendicen nuestras 
amantes esposas y así la han procla-
mado nuestros soldados, orando to-
dos ante ella para la consecución de 
la victoria. 

Antes de acoger su imagen en nues-
tro templo, hermanos todos, les invi-
to a entonar unidos aquel Himno que 
resonó por primera vez en luminosa 
mañana, un día de octubre de 1868, 
en un atrio como éste, allá en la Pa-
rroquial Mayor del Santísimo Salva-
dor, en histórico Bayamo. 

……  

Hermanas y hermanos todos: 

Sabemos bien que María no es una 
diosa y que su imagen no posee po-
der mágico alguno. Ante este símbo-
lo espléndido de la Patrona de Cuba, 
presentemos en estas veinticuatro 
horas nuestras ofrendas: flores y 
velas, poemas, cantos y plegarias, 
dando gracias a Dios por todo lo que 
nos concede a través de sus bonda-
dosas manos maternales, invoque-
mos su eficaz intercesión por la pros-
peridad, la concordia, la justicia y la 
paz en nuestras familias y en todo 
nuestro pueblo. Que los dones que 
presentemos no sean puro gesto ex-
terior y sentimental, sino que se 
transformen en compromiso decidido 
y constante para que nuestros egoís-
mos se tornen en generosidad, nues-
tras intolerancias se conviertan en 
capacidad para el diálogo respetuoso 
y fraterno; las divisiones y los odios, 
rencores y violencias sean disipados 
por el espíritu de concordia, el 
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perdón y la reconciliación entre todos 
los cubanos, alistándonos siempre, 
con María de la Caridad, en el bando 
no de los que odian y destruyen sino 
de los que aman y fundan, con la 
martiana y mariana certeza de que 
sólo el amor construye. 

Abramos todos nuestros corazones y 
acojamos, a la Virgen de nuestra 
unidad como Nación. Ella, repitiéndo-
nos incansablemente: hagan lo que 
Él les diga, nos conducirá siempre 
certeramente a su Hijo Jesús, único 
Salvador del mundo. 

 

VIRGEN DE LA CARIDAD DEL 
COBRE: RUEGA POR NOSOTROS 

LA VISITA DE LA VIRGEN 
Autora: Olga López 

Parroquia de Santa Lucía,  
3 y 4 de septiembre de 2010 

 

Esperando tu visita  
hemos ordenado el templo  
y desde aquí te contemplo  

venerada Virgencita. 
 

La Iglesia Santa Lucía  
está vestida de gala,  

tu presencia nos regala  
sentimientos de alegría. 

 

Tienes un sitial de honor,  
alcanzas con tu mirada 

a tu lado, enarbolada  
nuestra Enseña tricolor. 

 

Portando velas y flores  
vienen para agasajarte,  

se acercan para alabarte  
por incontables favores. 

 

Algunos habrán venido  
para confiarte una pena,  
ninguna madre es ajena  
ante un dolor reprimido. 

 

Con canciones a María  
la celebración da inicio,  

luego Mons. Dionisio  
preside la Eucaristía. 

 

El evangelio leído:  
alabanza de Isabel  

a la madre de Enmanuel   
“Dichosa tú, que has creído”. 

 

Al final la despedida  
con repique de campanas  

y nos quedamos con ganas  
de retrasar tu partida. 

 

Pero es largo el recorrido  
y rige un itinerario, 
una visita a diario.  

¡Gracias por haber venido!  
 

Tu segunda travesía 
 amada Virgen Mambisa  

que tiene como divisa  
ir a Jesús por María. 
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La noche del sábado 4 de septiembre 
será inolvidable para los montañeses 
del poblado de Dos Palmas, ubicado 
a 30 km de Santiago de cuba, pues 
con dulzura maternal la Virgen de 
Caridad del Cobre, recorrió sus calles 
hasta el parque central y durante dos 
horas y media les acompañó, como 
parte del  Recorrido Nacional por los 
400 años de su hallazgo en la Bahía 
de Nipe. 

Más de quinientas personas, conmo-
vidas ante la presencia de la Patrona 
de Cuba en esta zona montañosa de 
la Sierra Maestra, la veneraron con 
flores, velas, cantos, sencillas oracio-
nes, después que con la música y la 
letra de “Décimas a la Virgen”, el P. 
Jorge Catasús, párroco de Santa Luc-
ía, entregó su cuidado a la parroquia 
de El Cobre.  

Igualmente gratificante resultó la 
presencia de Mons. Dionisio García 
Ibáñez, arzobispo de Santiago de Cu-
ba, quien oró por esta comunidad de 
Dos Palmas, por sus enfermos, sus 
familias, presos, niños y ancianos, 
por sus difuntos, para que encuen-
tren  por María el camino de la salva-
ción que es Cristo, que cambie y me-
jore el modo de vida en estas serran-
ías. 

La noche sabatina guardó sorpresas 
para sus moradores, al venir la Vir-
gen Mambisa acompañada de músi-
ca, melodías marcadas por palmas, 

corillos y aplausos. Era el P. Jorge 
Catasús interpretó otro de sus te-
mas.  

Al filo de las once y treinta de la no-
che Mons. Jorge Enrique Arrué, ca-
pellán de nuestra Madre allí en su 
Santuario y Basílica de El Cobre y 
párroco, intercambió con niños, jóve-
nes y adultos, agradeciendo que la 
Virgen haya abrazado y escuchado al 
pueblecito de Dos Palmas, tan nece-
sitado de la mirada protectora de la 
Caridad. 

Dos palmas, es un asentamiento ne-
tamente montañoso, perteneciente 
geográficamente al municipio de Pal-
ma Soriano, cuenta con un policlíni-
co, una casa de cultura y escuelas;  
su vida económica se desarrolla en la 
producción cafetalera, maderera y en 
las actividades agropecuarias.  Ecle-
siásticamente pertenece a la parro-
quia de El Cobre y no posee templo. 

 

Por: Onnis Tur Pompa 
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Mons. Dionisio García, el arzobispo de 
Santiago de Cuba, ha salido al balcón del 
Arzobispado, balcón bellamente “vestido” 
por la enseña nacional, nuestra bandera. 
Saluda a los ya cientos de personas con-
gregadas, explica el sentido del peregri-
nar, del marchar en procesión, vamos a 
poner el nombre de Dios en nuestras 
calles, en nuestras casas, nuestras fami-
lias, en la boca y el corazón de todos. 

Al iniciar el camino, oramos de manera 
especial por la embarazadas, que tan 
cercanamente aguardan en el Hospital 
Materno Sur la llegada de sus niños, por 
las ingresadas en el Materno Norte, en 
loa hospitales infantiles, por los médicos 
y enfermeras, todo el personal de la sa-
lud, por los que estudian en la cercana 
escuela de enfermería donde tantos jóve-
nes latinoamericanos viven y estudian. 

Salga María  a las calles de Santiago para 
bendecirlas. 

Ya está enlazado el cordón que protege y 
da orden al camino, hay manos de todas 
las edades, de hombres y mujeres, que 
preguntan ¿yo también puedo cuidarla?... 
Ven con nosotros a caminar María, mien-
tras recorremos la vida sabemos nos 
acoges con tu manto y nos guardas…
iniciamos el camino.  

La Plaza de Marte se ve inmensa, llena 
de personas que esperan el paso de la 
Virgen Mambisa. El P. Rafael Ángel va 
guiando el rezo del rosario que comienza. 

Primera Parada: Paraíso y Enrama-
das 

Aquí comenzamos con una intensión es-
pecial por las familias, por las que están 
unidas y por las que se han separado, 
esta intención tan presente siempre 
cuando estamos frente a la Virgen, aquí 
la repetimos. Madre, protege mi familia, 
todas las familias, que en ellas reine la 

Por: María C. López Campistrous  
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paz y la armonía. Lo hace el Arzobispo 
que recuerda también los barrios de la 
ciudad Sueño, Terrazas, Vista Alegre, 
Caney…Abel Santamaría, Salado, Santa 
Bárbara, 30 de Noviembre, Siboney, Por-
tuondo… 

El P. Rafael Ángel proclama la Palabra, de 
Lucas, “Vamos pues a Belén y veamos… 
fueron y hallaron a María y José y vieron 
al recién nacido envuelto en pañales”… 

Me impresiona ver tantas personas oran-
do pausada y públicamente. Algunos van 
encendiendo velas al paso de la Virgen. 

Se reza la decena del rosario… Gloria la 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo…  

Segunda Parada: San Agustín y En-
ramadas 

Llegamos a esta esquina, donde cada día 
tantas y tantas familias acuden en busca 
del pan de cada día. En esta esquina el 
Arzobispo nos pide acordarnos de nues-
tros hijos, de todos los niños del barrio y 
de Cuba, para que crezcan en sabiduría y 
fortaleza, para que podamos darle el 
ejemplo de vida necesario para hacer de 
ellos hombres y mujeres de bien. Son 
recordados al orar los barrios de Quinte-
ro, Santa María, Cuabitas, San Vicente, 
Dos Bocas… 

Al ser proclamada la Palabra escucha-
mos… “les aseguro que si no cambian y 
vuelven a ser como niños no entrarán en 
el Reino de los Cielos”… haznos como 
niños Padre bueno.  

Cantamos nuevamente ven con nosotros 
a caminar, Santa María ven… si por el 
mundo los hombres sin conocerse van, 
no niegues nunca tu mano al que contigo 
está…  

Continúa el rosario, el rosario de la vida 
de nuestra ciudad y nuestra patria.  

Comenzamos el descenso de la loma, es 
imponente la multitud que sigue a la 
Mambisa, a la Madre. El cordón es efecti-
vo, este año la acompañan los seminaris-

tas que recién comienzan sus estudios, 
son más de veinte ¡que gozo ver la dis-
ponibilidad del  corazón de estos jóve-
nes! 

Tercera Parada: Reloj y Enramadas 

“Felices los que lloran, porque recibirán 
consuelo” es el texto bíblico que ilumina 
este momento. Cuántos hermanos ancia-
nos, enfermos, presos… oramos para que 
nunca falte a estos hermanos la ayuda y 
la compañía. Se canta la salve. 

Cómo resuena la voz de Mons. Dionisio 
cuando pide no olvidemos a estos 
“pequeños” que tanto necesitan de la 
familia.  

Hay Saqueos de hoy en los altos, desde 
allí escuchan la Palabra. Hoy les toca a 
cada uno: baja que me hospedo en tu 
casa.  

Cantamos la Salve, y reiniciamos la mar-
cha lentamente para la próxima decena 
del rosario. En las aceras veo a un grupo 
completo de uniforme, son empleadas 
que han salido para ver, en un balcón 
cuelga un afiche de la Virgen rodeado 
por luces de colores. 
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Cuarta Parada: Carnicería y Enrama-
das 

María de la Caridad es la puerta por la 
que pueblo conoce a Jesús  y la quiere 
así. Oramos por la unidad de todos los 
que creemos en Cristo y le tenemos co-
mo único Señor, para la unidad entre 
nosotros testimonie al mundo el Amor de 
Dios… “Padre, que todos sea uno… así el 
mundo creerá que Tú me has enviado” 
es la lectura tomada del evangelio de 
Juan. 

Mons. Dionisio, explica quién es la Virgen 
para nosotros, no es una diosa, ella no es 
Dios, no la adoramos, sólo a Dios damos 
culto de adoración. ¡Pero como permane-
cer impasibles ante su amor hacia noso-
tros que se derrama. Decimos, ella es la 
puerta del pueblo para conocer a Jesús. 

Eso es seguro, un  joven que pasa se 
lamenta de no haber guardado la hojita 
que le entregaron en su parroquia, “en la 
hojita estaban todas estas oraciones”, 
dice al que le acompaña. 

Pedimos por todos los que habitan el 
Casco histórico, Los Holmos, El Tivolí… 
cantamos Virgen Mambisa y continuamos 
la marcha. 

Quinta Parada: Santo Tomás y Enra-
madas 

Al detenerse la procesión en esta esqui-
na, desde donde ya se divisa el lleno del 
Parque Céspedes, Mons. Dionisio García 

Ibáñez nos pide orar de una manera muy 
especial por las mujeres, por las amas de 
casa que gastan su vida al servicio de la 
familia y que tan pocas veces ven sus 
esfuerzos reconocidos, por las mujeres 
que llevan el peso del trabajo y de la 
casa, por ellas que como María hacen de 
su vida servicio y entrega a los demás; 
pedimos por los agentes del orden, que 
tan necesaria labor hacen en la sociedad, 
para que cumplan su servicio con justicia 
y siempre tengan paciencia… pedimos 
por los gobernantes de nuestra ciudad y 
de Cuba, que vean siempre el poder co-
mo un servicio a la sociedad, un servicio 
de amor… oramos por los trabajadores 
todos para que perciban un salario que 
les permita sostener a sus familias con 
dignidad. 

Son recordados los barrios del sur de 
Santiago: San Pedrito, Agüero, Distrito 
José Martí, Marimón, Nuevo Vista Alegre, 
La Risueña…  

Del evangelio de Juan es el pasaje que 
se proclama… “les doy un mandamiento 
nuevo, que se amen unos a otros como 
yo les he amado”. 

Cantamos Virgen Mambisa, y rezando la 
siguiente decena del rosario avanzamos 
hacia el Parque. Cada oración tiene un 
eco enorme, todos oran. ¡Gracias Señor 
por esta imagen de Santiago que vemos, 
que oímos, de la que formamos parte en 
esta noche! 

Cuando la Virgen Mambisa es vista co-
mienzan los aplausos, una cerrada ova-
ción reafirma el amor… todos tus hijos a 
ti clamamos, Virgen Mambisa que sea-
mos hermanos. 

Sexta Parada: Heredia y Santo 
Tomás 

Las campanas del carrillón catedralicio 
van a vuelo, son las nueve en punto de 
la noche cuando la Virgen de la Caridad 
llega a la esquina de Heredia y Santo 
Tomás, allí se agolpan sus hijos para 
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verla. He visto lágrimas en los rostros de 
los hombres, flores para saludarla salen 
de las manos, el más pequeño custodio 
se une al cordón. 

Aquí la intención especial por todos los 
que viven en El Cayo, Altamira, Vencere-
mos, Ciudamar, El Níspero, Antonio Ma-
ceo, Vistahermosa, Barrio Técnico, Versa-
lles… por los trabajadores del puerto… 

La oración de todos se une por la patria, 
por el respeto a la naturaleza (bello rega-
lo de Dios a nosotros) y por sobre todo el 
respeto a cada persona, a su dignidad, 
porque del respeto de la dignidad de la 
persona nace la paz… Señor te pedimos 
por la intercesión de tu Madre Santísima 
sea desterrada de nuestras familias y de 
nuestra sociedad la violencia, que nadie 
sufra abusos físicos… que como aquí 
estamos reunidos y unidos, estemos uni-
dos para el bien, la estabilidad y bienes-
tar económico, por la paz. 

“Les dejo la paz, les doy mi paz. La paz 
que yo les doy no es como la que da el 
mundo. Que no haya en ustedes ni an-
gustia ni miedo” 

Mi sitio privilegiado desde el atrio me 
permite contemplar el Parque, hay mu-
chas personas con velas encendidas, 
todo está lleno.  

Somos invitados a cantar Virgen Mambi-
sa, la Virgen será llevada hasta el atrio 
puesta alto y a la vista de todos. El canto 
hace eco en el corazón de cada hijo, can-
tan, aplauden, dan vivas. Es María de la 
Caridad nuestra Reina.  

EN EL ATRIO… LA FIESTA 

Sí es una fiesta, toda celebración es 
siempre fiesta, fiesta de amor y de en-
cuentro con Aquél que nos ama. 

Mons. Dionisio García Ibáñez, habla, real-
mente la presencia de la Virgen de la 
Caridad en nuestras comunidades, en 
nuestro barios, en nuestros poblados y 
serranías ha sido para todos una bendi-
ción de Dios. Esta noche, al terminar la 
procesión, nuestra Madre dirá hasta lue-
go a la ciudad de Santiago de Cuba en 
este recorrido nacional, aun en nuestra 
diócesis permanecerá por tres días y en 
noviembre regresa para visitar Palma 
Soriano, Contramaestre, Baire… 

El Coro Arquidiocesano regala María del 
Cobre, de Emérita Solí, resuenan en el 
Parque los tambores batá, cubano el 
canto a ti María la Madre del Cobre, 
mambisa y marinera…  

Somos invitados a entonar el Himno Na-
cional. Allí en este momento Cuba se 
hace plegaria, cubanos todos donde 
quiera que vivan siéntanse puesto a los 
pies de la Virgen. Ella la que conoce co-
mo Madre, nuestras alegrías y dolores, 
allí nos contempla orgullosa. 

El Arzobispo sigue animando la “Fiesta”. 
Peregrinar al Cobre, es para los santia-
gueros algo “fácil”, esta mañanita ya en 
la madrugada muchos iban llegando por 
el camino viejo hasta su casa… los jóve-
nes también lo hicieron… ese peregrinar 
hacia la Madre que siempre nos presenta 
a su Hijo, nuestro único Salvador es lo 
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que inspiró a  Jesús Llanes, es lo que nos 
interpreta el sexteto Los Guanches. ¡Qué 
dicha! Con este ramo de flores/  Virgen 
de mi devoción/ Amarillos girasoles/  
Virgen de la Caridad  En nombre de mi 
familia/  En nombre de mi mamá/  Mu-
chas gracias, Virgencita/  De la Caridad 
del Cobre. 

Desde lo alto vemos las palmas y el baile, 
a María también le oramos bailando. 

Con la alegría en el alma, Mons. Dionisio 
nos habla de la paz, qué bueno que unos 
a otros aprendamos a perdonarnos, co-
mo decimos en el Padrenuestro, pedimos 
a Dios esa generosidad de corazón, ora-
mos con el Padrenuestro, cantamos el 
Canto de la Paz, propio de las celebracio-
nes eucarísticas, pero eso es lo que de-
seamos que la paz de Cristo reine en 
cada familia y en nuestra tierra. El Arzo-
bispo invita a todos a expresar con un 
gesto, este deseo, esta súplica. 

Leonardo Borges, interpreta con unción 
Madre del Amor, obra de un santiaguero 
el Hno. Alfredo Morales. Hubo un mo-
mento de fallo técnico, normal en estas 
cosas, Mons. Dionisio jaranea, hay risas y 
aplausos, y su voz finalmente resuena en 
la Plaza. Sí eres tú Madre del Amor de 
todos los cubanos. 

Ya casi es el momento no deseado de la 
despedida, no deseado sí, porque la fies-
ta y alegría quisiéramos perdurara para 
siempre. 

Mons. Dionisio, pide un momento de 
silencio antes de recibir la bendición. Se 
hace absoluto, oigo el ruido de los moto-
res en las calles vecinas, en el Parque ni 
las hojas de los árboles se mueven. En 
este momento oramos por toda nuestra 
ciudad, y sus habitantes, para que la 
bendición de Dios llegue a todos, y cada 
uno de los que allí estamos, de los que 
no han podido venir, de todas nuestras 
familias. Solemnemente el padre obispo 
da la bendición. 

¡Qué bueno sería que todos nosotros al 
levantarnos por las mañanas, lo primero 
que hiciéramos fuera la señal de la cruz! 
¡Qué buenos ería que al llegar y salir de 
la casa, bendijéramos a nuestro hijos 
como hacían nuestros abuelos! Cuando 
lleguen a sus casas, bendigan a sus hijos, 
a sus esposos, a sus padres, deséenles 
que la bendición de Dios les acompañe, 
no tenga pena… Esto es lo más grande y 
mejor que podemos desear a aquellos a 
quienes amamos. 

Y Veneración, se hace himno a nuestra 
Madre. Los Guanches la interpretan, co-
mo han hecho en tantas de nuestras 
comunidades durante este mes. ¡Qué 
fiesta! Bailamos todos, qué mejor modo 
de hacer ver cuánto la amamos. Con 
Veneración es entrada al templo, allí per-
manecerá unos minutos, los que sean 
necesarios, para poder despedirse… 

El atrio está lleno, los jóvenes se saludan 
con abrazos y besos, la alegría les des-
borda, nadie diría que muchos caminaron 
toda la noche anterior, que muchos no 
durmieron sirviendo y acogiendo en la 
casa de la Madre… Allí están, saber que 
se puede, creer que se puede, quitarse 
los miedos sacarlos afuera, pintarse la 
cara color de esperanza, mirar al futuro 
con el corazón… sentirás que el alma 
vuela, por cantar una vez más… Bendito 
sea el Señor por su alegría, que sea sig-
no para Cuba y la Iglesia de esperanza. 
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Para alegría del poblado de Hatillo, el 
jueves 9 de septiembre será jornada 
histórica y de recuerdo eterno, pues 
la Virgen de la Caridad visitó la co-
munidad desde horas tempranas 
hasta las seis de la tarde. 

Entre tantas visitas de ancianos, in-
fantes, madres, padres, jóvenes, dis-
capacitados, en fin, devotos y no 
devotos, hubo un momento especial. 
Cerca de las 11 a.m. fueron bautiza-
dos en el Templo de Hatillo, treinta y 
siete niños de comunidad entre las 
edades comprendidas de 1 a 7 añitos 
de vida. Fue sin dudas un aconteci-
miento, padres, abuelos, padrinos, la 
familia de cada bebé reunida gracias 
al amor de Dios y Jesucristo. 

Los niños sonrientes, otros llorando 
por el baño con el agua bendita, 
ahora entran a la vida cristiana guia-
dos por Dios y la Virgen de la Cari-
dad. El templo estaba repleto de per-
sonas venidas de las comunidades 
próximas: El Paraná, Paraíso, La Pe-
drera y otras. 

Martha, una de las abuelitas expresó: 
“estoy súper contentísima de que 
estos niños se hayan bautizados en 
un día tan especial, nada más y nada 
menos que en presencia de la Virgen 
de la Caridad” 

Después del Bautismo, la Virgen si-
guió recibiendo a sus hijos. A las 
2:45 p.m. Se realizó la Oración de los 
Enfermos, con una oración especial 
por los discapacitados y ancianos. 

Ana Mireisi Zamora Cisneros, cate-
quista y animadora de la comunidad, 
me comentó que en esta iglesia de 
Hatillo tienen catequesis todos los 
sábados a las 3:00 p.m. y la Eucarist-
ía es el tercer sábado de cada mes a 
las 4:00 p.m. celebrada por el P. 
Jhon Fredy García Pineda.   

También agregó que en Hatillo se 
construyó en este mismo sitio la igle-
sia en los años 1930, la cual fue des-
truida en la década de 1990. Luego 
se reconstruyó en 1998 y es la actual 
edificación que ves: pintada, confor-
table y abierta para todos los hijos 
de Dios. 

Al filo de las 5 p.m. tuvo lugar la Ce-
lebración Mariana, donde todos to-

Por: Onnis Tur Pompa 
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mados de las manos veneraron a 
María con cantos y oraciones, reso-
naba con más fuerza y en lo profun-
do de los corazones presentes: 
“Todos tus hijos, a ti clamamos, Vir-
gen Mambisa, que seamos herma-
nos…” 

Algunos llorando, otros alegres, des-
pidieron a nuestra Madre a las seis y 
diez minutos de tarde que partía 
rumbo a Palmarito de Cauto. 

Mientras se trasladaba de Hatillo pa-
ra Palma Soriano, la carroza de la 
Virgen se detuvo en dos comunida-
des cercanas, donde las personas 
salieron a la carretera para saludarla 
y venerarla, símbolo del amor y la 
gratitud hacia ella. 

Esta multitud de palmeros de las zo-
nas rurales visitadas este jueves por 
la Virgen, es sólo un reflejo de lo que 
acontecerá en Palma Soriano, cuan-
do la Virgen de la Caridad visite el 
territorio por segunda vez del 6 al 10 
de noviembre de 2010. ¡Te espera-
mos Virgen Mambisa! 

El 9 de septiembre, ya pasadas las 
siete de la tarde, la Virgen de la Cari-
dad del Cobre llegó a Palmarito, des-
pués de una lluvia a cántaros que no 

impidió que tantos devotos salie-
ran hasta la carretera a esperarla.  

En la entrada del pequeño pueblo -
que pertenece administrativamen-
te a Palma Soriano, pero corres-
ponde pastoralmente a los padres 
paúles de San Luis y es atendido 
por el P. Valentín Sanz cm- mien-
tras esperaban la anhelada llegada 
de la Madre y Patrona los congre-
gados allí, bajo la animación de su 
sacerdote, entonaban las cancio-

nes con las que acompañarían a la 
Santísima Imagen hasta el anfiteatro 
donde quedaría expuesta para recibir 
el fervor de sus devotos. 

Por: Mary Rosi Piorno 
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La Virgen Mambisa, escoltada por el P. 
Jhon Fredy y algunos palmeros que 
vinieron a entregarla, fue acogida con 
vítores y aclamaciones por los fieles de 
Palmarito que la recibieron en la misma 
carretera. La exclamación de admira-
ción y regocijo al quedar expuesta la 
Bendita Imagen brotó de los corazones 
jubilosos que con flores y velas encen-
didas peregrinaron junto a ella por las 
calles aún mojadas y enfangadas.  

La Madre de los cubanos caminaba 
conducida por el P. Valentín Sanz c.m. 
que con rezos y cantos marianos ani-
maba al gran número de devotos que 
la seguía, entre ellos muchas madres 

con niños pequeños en los brazos y de 
la mano; también un grupo de sanlui-
seros que en gesto solidario con los 
fieles del pueblo quiso venir a acompa-
ñarles. 

Cada esquina del pequeño trayecto, 
más repleta que la anterior, ofrecía a 
su paso muestra del fervor y la alegría 
que acompañó a la Virgen Peregrina 
hasta el anfiteatro donde se celebró su 
llegada, para pernoctar en casa de 
Rina, legendaria figura de la iglesia 
católica en Palmarito y donde, desde 
hace muchos años, se reúnen los fieles 
cada semana.  

Palmarito del Cauto  

Mella  
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La tarde del 11 de septiembre el templo 
de Mella, que tiene a Nuestra Señora de 
la Medalla Milagrosa como patrona, 
tuvo un perenne movimiento de niños y 
adultos, por la significativa cantidad de 
bautizos realizados, despidió a la Virgen 
Mambisa con una misa concelebrada 
por los sacerdotes paúles: Valentín Sanz 
cm, de la comunidad de San Francisco 
en Santiago de Cuba; Arturo Niño cm, 
párroco de San Joaquín en San Luis; y 
Josvel Lazo cm y Nicolás María Salazar 
cm, de la misma parroquia; Mons. Dio-
nisio García, nuestro arzobispo, presidió 
y explicó por qué se encontraban allí 
para despedir a la Virgen que partía 
hacia Holguín. 

Mons. Dionisio, ante la cantidad de bau-
tizos realizados, expresó a los padres 
presentes que ese era el mejor regalo 
que habían dado a su hijos, porque el 
bautismo les permitía entrar en la gracia 
de Dios, manifestó, que la iglesia ofrece 
ese sacramento en obediencia a Jesús 
que lo dijo un día, la Iglesia es la única 
que tiene ese poder… Dios es el autor 
de la vida y no quiere que la vida se 
acabe, como la vida física que acaba 
siempre. 

Se refirió también a lo que dicen los 
evangelios respecto a la Virgen María, y 
que en obediencia a hacer la voluntad 
de Dios, la iglesia proclama la devoción 
a la Virgen; los cubanos de San Antonio 
a Maisí, así como los que están disper-
sos por el mundo entero veneramos a 
María en Nuestra Señora de la Caridad. 

El Arzobispo hizo hincapié en la grande-
za de la caridad, que es el amor, que 

significa hacer el bien a las demás per-
sona y que siempre triunfe la unión, de 
esa grandeza del amor se entra a los 
diez mandamientos. En este contexto 
hizo referencia a una joven pareja que 
contrajo matrimonio sacramental la 
víspera y que se encontraba presente 
en la eucaristía.  

Habló del color amarillo, que tanto hab-
ía visto en la vestimenta de las perso-
nas, tradición muy antigua de las perso-
nas que ofrecen promesas a la Virgen; 
Ella no tiene preferencias y ama a todos 
sus hijos por igual, pero el mejor regalo 
que le podemos hacer a la Madre es 
imitarla, hacer la voluntad de Dios, 
hacer el bien, vivir los mandamientos. 

Para finalizar les deseó a todos los po-
bladores de Mella que el paso de la Vir-
gen Mambisa les acercara más a Dios y 
les exhortó a que volvieran en busca de 
la Palabra de Dios, en busca de María; 
que lo hicieran las mujeres y los hom-
bres que estaban allí también, Jesucris-
to vino para todos los que necesitan la 
Palabra de Dios. 

Antes de partir la Madre y Patrona reci-
bió las ultimas fotos de tantos devotos 
que han querido guardar el recuerdo de 
su visita, y junto a ella también se foto-
grafiaron Yelaine y David, la pareja de 
recién casados que en una escapadita 
de su luna de miel no quisieron perder-
se de este momento inolvidable y decla-
raron, llenos de alegría, que pedían a la 
Santísima Madre la bendición para su 
matrimonio, para los hijos por venir y 
para su familia. 

Por: Mary Rosi Piorno 
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El hijo preferido… 
 

Cierta vez preguntaron a una madre cual era su hijo 
preferido, aquel que ella mas amaba. 
 
Y ella, dejando entrever una sonrisa, respondió:  
Nada es más voluble que  un corazón de madre.   
 
El hijo dilecto, aquel a quien me dedico de cuerpo y 
alma… 
 
Es mi hijo enfermo, hasta que sane. 
El que partió, hasta que vuelva. 
El que está cansado, hasta que descanse. 
El que está con hambre, hasta que se alimente. 
El que está con sed, hasta que beba. 
El que está estudiando, hasta que aprenda. 
El que está desnudo, hasta que se vista. 
El que no trabaja, hasta que se emplee. 
El que  se enamora, hasta que se case. 
El que se casa, hasta que conviva. 
El que es padre, hasta que los críe. 
El que prometió, hasta que cumpla. 
El que debe, hasta que pague. 
El que llora, hasta que calle. 
 
Y ya con el semblante 
bien  distante de aquella 
sonrisa, completó:  
 
El que ya me dejó... hasta 
que lo reencuentre... 
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Todo es verdad y todo es mentira, de-
pende del ángulo del cual se mire. Esta 
expresión que probablemente ha estado 
presente desde hace siglos, se percibe 
mucho en las últimas décadas. La gente 
no sabe entronizar lo verdadero. No sabe 
diferenciar los bienes absolutos de los re-
lativos. 

Si a una persona no cristiana le decimos 
que la Verdad está en la Biblia: o lo acep-
ta y pide que se le explique, o lo rechaza. 
Si a ésta misma persona se le pregunta si 
honrar a los padres, es verdadero, proba-
blemente acepte. Hasta las personas que 
han tenido experiencias de relación nega-
tivas con sus padres dirán que es bueno, 
verdadero y dicen: hasta los hijos maltra-
tados son los primeros en ayudar a sus 
padres en la vejez.  

La obra de honrar a los padres es una 
verdad básica, esencial: no importa si la 
persona se rige por un código marxista, 
por los Diez Mandamientos, por las Bie-
naventuranzas, o si se lo aprendió en la 
tradición familiar. Honrar a los padres, es 
absoluto, verdadero, porque la Verdad no 
admite relativos. Entonces lo que debe 
preocuparnos es aclarar: ¿Qué es lo ver-
dadero? ¿Qué es verdad? Porque se per-
cibe una corrupción del lenguaje, de los 
conceptos: 'se vacían el contenido de las 
palabras, o se cargan de contenidos ide-
ológicos, o confesionales, cuando no lo 
merecen1. Se ha intentado extraviar lo 
sagrado de lo que no es 2.  

En estos tiempos la gente rechaza las re-
ligiones tradicionales, porque han llegado 
a creer que lo verdadero es rechazar lo 

tradicional porque el pasado es siempre 
caduco.  

Los postmodernos por ejemplo, abogan 
en luchar por la institucionalización del 
matrimonio entre homosexuales ya que 
se deben respetar individualidades y ma-
neras de contemplar el mundo en la di-
versidad. Pero no se les puede preguntar 
si hay veracidad en la diversidad política, 
en el bipartidismo (por no decir pluripar-
tidismo). En éste caso no se meten en 
política, y se puede inferir que el compro-
miso político  no es verdadero. ¿O sí? ¿O 
es verdadero de un solo lado? ¿Y enton-
ces como quedamos? 

Uno de los primeros postmodernistas -y 
esto es una manera de decir- fue Poncio 
Pilatos, quien hizo una pregunta muy 
cínica. Pilatos le preguntó a Jesús: ¿Qué 
es la verdad? (San Juan, 18,38). Tenía la 
Verdad delante y no la veía. Estaba con-
fundido. Tenía mucho miedo. Los post-
modernos parecen expresar malestar, in-
satisfacción, e incluso un afán rabioso de 
encontrar “sus verdades” pero no logran 
configurarlas, porque la Verdad no tiene 
ángulos de mira. La Verdad es frontal. 
Otra cosa es tenerle miedo a mirarla. 

 

 

Referencias: 

1. El rellenado conceptual de las pa-
labras, Alfonso López Quintás. 
2. Sobre el pensamiento de Habermas 

Por: Pedro Ibrahim González Villarubia 

Ustedes serán mis verdaderos discípulos  
si guardan siempre mi palabra, entonces cono-

cerán  
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Tomado de Nosotros Hoy 

Es motivo de una satisfacción grande el 
poder estar hoy aquí para la dedicación 
de este templo parroquial de San José 
de La Maya, decía Mons. Dionisio Gar-
cía Ibáñez, nuestro arzobispo, al iniciar 
la homilía en la solemne eucaristía del 
sábado 4 de septiembre en la que fue  
consagrado y dedicado el templo parro-
quial de San José, en La Maya. Y sí, 
grande es el gozo pues mucho tiempo 
permaneció La Maya sin templo desde 
que a mediados de la década de los 
ochenta del pasado siglo se derrumbó; 
grande el gozo porque después de casi 
cincuenta años sin sacerdote residente, 
los misioneros claretianos han fundado 
una nueva comunidad allí. 

La eucaristía comenzó a las nueve y 
treinta minutos de esta mañana, presi-
dida por Mons. Dionisio García, y con-
celebrada  por los padres claretianos P. 
Héctor Cuadrado cmf (provincial para la 
zona de Las Antillas) y P. Juventino 
Gómez cmf (párroco de San José), allí 
los padres jesuitas, P. Jorge Machín sj y 
P. Joan Rovira sj, quienes durante más 
de treinta años cada semana han veni-
do a celebrar la eucaristía, los misione-
ros claretianos, los padres operarios 
diocesanos y otros sacerdotes de nues-
tra diócesis. 

Mons. Dionisio en su homilía haciendo 
referencia a la primera lectura tomada 
del libro de Nehemías, dice que esa ex-
periencia que relata el texto se asemeja 
mucho a la experiencia de La Maya, 
que tantas vicisitudes ha atravesado 
desde la fundación de la parroquia de 
Ti Arriba hasta hoy. Pero la iglesia no 
desapareció, ni cuando no tuvieron un 

sacerdote residiendo, ni cuando se des-
truyó el templo, estaban las piedras vi-
vas… Ofelia, Hilda, Martha, Cusa, Virgi-
lia, y tantas otras… piedras vivas que 
conservaron la fe.  El templo es impor-
tante, porque es signo  de la presencia 
de Dios allí donde se construye, tam-
bién lo son las piedras vivas que hoy 
reciben aliento para decir quiero ser 
Iglesia que lleve a Cristo a los herma-
nos. 

Hizo también memoria de la presencia 
de San Antonio María Claret, en esta 
parroquia entonces con sede en Ti Arri-
ba, cuatro veces recorrió el Santo Arzo-
bispo la entonces muy extensa Arqui-
diócesis que llegaba más allá de los 
límites de la actual provincia de Ciego 
de Ávila, varias veces visitó y pernoctó 
en Ti Arriba bautizando, confirmando, 
confesando, celebrando la eucaristía… 
predicando la Palabra de Dios, es por 
ellos que sus hijos, los Misioneros Cla-
retianos(Hijos del Corazón de María), 
fundados por él, generosamente han 
querido venir a servir y amar a esta pa-
rroquia tan amada por su Fundador. 
Generosidad de los padres claretianos, 
y gracia para todos nosotros. Antes de 
terminar, agradecía la labor humilde y 
fiel de los padres de la Compañía de 
Jesús, los jesuitas, quienes celosamen-
te durante más de treinta años cuida-
ron de estas comunidades, allí estaban 
el P. Machín sj y el P. Rovira sj, en el 
recuerdo tantos otros, el P. Bartolomé 
Vanrrell sj y al P. José Manuel Hernán-
dez, hoy párroco de Cristo Rey, y que 
en sus años de seminarista también sir-
vió allí en La Maya, dejando una estela 
de cariño. 
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Llegado el momento de la consagración 
y dedicación del templo parroquial de 
San José: rezamos las letanías, la ora-
ción de dedicación; la aspersión del al-
tar y las paredes del templo con agua 
bendita, es vestido el altar. Con óleo 
sagrado Mons. Dionisio unge las pare-

des, inciensa el altar y los muros del 
templo, éste es lugar sagrado donde la 
iglesia el templo vivo se reúne y celebra 
su fe, aquí donde Dios se hace presen-
te en medio de su pueblo.  

Al terminar la eucaristía el P. Héctor 
Cuadrado cmf, puertorriqueño, provin-
cial de la Orden, compartía una expe-
riencia por él vivida días antes de salir 
para Cuba; en su visita a una comuni-
dad de montaña en la zona limítrofe 
entre Haití y República Dominicana, 
preguntó ¿y aquí no tienen Capilla? Un 
vecino del lugar le respondió ni Iglesia 
ni escuela, Dios no sube aquí arriba… Él 
le contestó, sí, Dios si sube, tendrán 
escuela y tendrán Capilla, allí estamos 
iniciando también la misión. Hoy puedo 
decirles como dicen en mi tierra, tam-
bién caribeña como ustedes, Si Dios no 
está aquí que venga Dios y lo vea… es-
te es un día en que el amor de Dios se 
hace palpable, evidente, nos abre los 
ojos para verle. Es este inicio de la mi-
sión en la parroquia de La Maya un fru-
to concreto de la celebración del bicen-
tenario del nacimiento de Claret. Agra-
dezco a Mons. Dionisio García y a tam-
bién a Mons. Pedro Meurice, les digo 
¡Cuenten con nosotros! 

Con un fuerte aplauso la comunidad 
agradece al P. Jorge Machín sj, al P. 
José Manuel… son presentados los mi-
sioneros claretianos que a partir de es-
te día gastarán su vida al servicio de la 
parroquia: el P. Juventino Rodríguez 
cmf, el párroco, el P. Miguel Fernández 
cmf, superior, y el Diácono Heidel 
Rodríguez cmf. 

¡Dios guarde y bendiga a esta comuni-
dad parroquial de San José de La Ma-
ya!, y a todos los hijos de su amplio te-
rritorio: II Frente, San Benito del Cruce-
ro, Jutinicú, Ti Arriba, Songo, Baltony! 

 Momentos de la consagración  
y dedicación del templo  
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La primera generación de criollos vivió 
aproximadamente entre 1516 y 1578, 
eran hombres y mujeres étnica y cul-
turalmente a medio camino entre el 
mundo aborigen de sus madres y la 
España de sus padres, es decir, entre 
el neolítico y el Renacimiento. Aque-
llos criollos sufrieron la gran crisis cul-
tural que generó el desencuentro en-
tre el mundo indígena y España. En 
sus hogares, niños mestizos debieron 
experimentar tensiones desgarradoras 
entre sus progenitores; padres que 
hablaban en castellano y soñaban con 
regresar a España y madres que en la 
cocina, mientras preparaban el casa-
be, maldecían en la lengua de sus 
antepasados. 

¿Con qué eventos estuvieron asocia-
das las vivencias de los primeros san-
tiagueros? Los funerales del Adelanta-
do Diego Velázquez de Cuellar en 
1524 y el terrible incendio que dos 
años después devoró el edificio de la 

catedral y numerosas casas de la ciu-
dad, debieron ser los acontecimientos 
que más fuertemente impactaron su 
niñez. 

Aquellos jóvenes mitad indios y mitad 
españoles, escucharon de boca de sus 
mayores sobre tres grandes escánda-
los políticos que sacudieron la ciudad 
en su época: El alcalde ordinario Gon-
zalo Decobar quien no pudo tomar 
posesión de su cargo porque el Gober-
nador le arrebató la vara y le dio con 
ella en la cabeza, sacándolo a empujo-
nes del Cabildo; la historia del asesi-
nato del Escribano del Cabildo Cristó-
bal de Nájera a quien Diego de Barba 
mató en plena calle pública de una 
lanzada en la garganta y la terrible 
trifulca que protagonizó el Obispo Fray 
Diego Sarmientos cuando apaleó en 
su palacio al Factor Hernando de Cas-
tro. También conocieron chismes que 
corrían de boca en boca en torno al 
Obispo Sarmiento y la viuda Doña 

Por: Rafael  Duarte  
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Guiomar; así como sobre ésta y el 
gobernador Juanes de Dávila. Ellos 
escucharon a sus madres comentar en 
voz baja sobre familias conocidas que 
agobiadas por el trabajo en los lava-
deros amanecían ahorcadas en sus 
bohíos. 

Un día aquellos jóvenes mestizos vie-
ron a sus madres muy nerviosas en-
cendiendo velas a Santiago Apóstol y 
murmurando oraciones en las que se 
mezclaban santos católicos y deidades 
indígenas ¿qué había pasado? Un 
acontecimiento inesperado, la enco-
mienda había colapsado, ¡los indios 
eran libres! Este debió ser un asunto 
muy delicado en el seno familiar, pues 
la pérdida de su encomienda irritó al 
padre, obligando a la madre a disimu-
lar la alegría que le produjo la noticia 
del fin de las encomiendas, lo cual 
permitía sobrevivir a algunos de sus 
parientes y amigos. 

En 1538 todo el vecindario observó 
desde la costa el combate naval entre 
la carabela de Diego Pérez y un corsa-
rio francés, el cual duró tres largos 
días. En ese mismo año vieron entrar 
en el puerto la Armada de Hernando 
de Soto compuesta por treinta embar-
caciones y tripulada por más de un 
millar de soldados y marineros. Aque-
llos fueron días de fiestas en la ciu-
dad, luego cuando partió la expedición 
de Soto para conquistar la Florida, es 
posible que algunos santiagueros se 
sumaran a las tripulaciones para parti-
cipar en la gran aventura. La muerte 
de Soto en los pantanos floridanos y 
de su esposa Doña Isabel de Bobadilla 
aquí en Santiago debieron ser aconte-
cimientos muy comentados entonces. 

Aquella primera generación de santia-
gueros sufrió el desgobierno de Jua-
nes de Dávila y Antonio Chávez, los 

cuales fueron sometidos a juicios de 
residencia y embarcados para España 
cargados de cadenas. Además cono-
cieron el gobierno de Pérez de Angulo 
durante el cual se derrumbó definiti-
vamente la condición de capital de la 
ciudad, abriéndose un largo período 
de decadencia. De aquella época, en 
la que los viejos hablarían con añoran-
za de los “tiempos de Diego Veláz-
quez”, los santiagueros no olvidarían 
nunca la invasión de corsarios france-
ses de 1553 que obligó a los que no 
huyeron a Bayamo, a reunir 80 mil 
pesos para pagar el rescate pedido 
por los franceses. 

En su vejez ellos descubrieron el terri-
ble secreto que había guardado hasta 
entonces la región de Cuba: ¡la ciudad 
había sido fundada sobre una falla 
sísmica! En el año de 1580, sufrieron 
el primer terremoto que se produjo 
después de la fundación de la villa. 

De aquella primera generación de 
criollos el único que entró en la histo-
ria fue Miguel Velázquez, sobre quien 
dejaría una breve semblanza el Obispo 
Fray Diego Sarmiento, a partir de la 
cual este ha sido identificado como el 
primer sacerdote, músico y maestro 
en la historia de nuestra cultura. 

¿Quién fue éste hombre que estudió 
en España y luego regresó a su terru-
ño? ¿Qué extraño sentido de perte-
nencia nutría a éste individuo por cu-
yas venas corrían mezcladas sangre 
taina y española? Una leve partícula 
del pensamiento de Miguel Velázquez 
que ha viajado en el tiempo hasta 
nosotros, nos revela un crítico severo 
del régimen colonial: “Cuba, triste 
tierra, como tierra tiranizada y de se-
ñorío…” Yo me pregunto: ¿Es este el 
primer crítico del colonialismo español 
en América?                  (continuará) 
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Creo en Dios Padre todopoderoso… 

Así, cada uno de nosotros, comenzamos 
la expresión de nuestra profesión de fe 
en el Credo, la fe en un solo Dios que es 
a la vez Padre, Hijo y Espíritu Santo. Da-
mos por sentado –y es lógico- que todos 
creemos en el mismo Dios; pero los años 
que Él ha tenido la gracia de permitirme 
vivir, me ha llevado a comprender que 
cada cual puede tener un sentido de 
Dios, hacerse una representación –
siempre imperfecta- de Él, que define y 
hasta determina el modo de vivir su fe, 
de actuar en este mundo; en suma, de 
comportarse en la sociedad humana. 

Tengo un profundo respeto por la fe sen-
cilla de la gente menos ilustrada, por la 
fe que profesaron mis antepasados: mi 
madre, mis tías y abuelas; y si hablo en 
femenino es porque ellas –mucho más 
que los hombres- fueron las depositarias 
de una fe sin hipocresías ni simulaciones, 
independientemente de los humanos pe-
cados que pudieran haber cometido en 
sus vidas, generalmente de trabajo -casi 
esclavitud-  y dedicación a la familia; a 
propósito de lo cual recuerdo un viejo 
refrán judío: Como Dios no podía es-
tar en todas partes, creó a la madre. 
En ese sentido aprecio la devoción y ve-
neración de nuestro pueblo por la Madre 
de Dios en la advocación de La Virgen de 
la Caridad, cuya pequeña imagen ha de-
venido el más importante símbolo de 
identidad de los cubanos y el modo de vi-
vir la fe para muchos de ellos, no importa 
las imperfecciones que pueda tener: la fe 
se hace socialmente eficaz en un pueblo 
cuando forma parte de su cultura, de su 
identidad y sus tradiciones, en fin, de su 
historia.   

Para desgracia mía, nunca he podido vivir 
la fe de ese modo sencillo, menos aún a 
la manera de los creyentes que aceptan 
a rajatabla, literalmente, no sólo lo que 
se encuentre en las Sagradas Escrituras, 
sino también todo documento salido del 
Magisterio de nuestra Iglesia Católica; in-
cluso de toda palabra pronunciada por 
sacerdote o persona consagrada, no im-
porta de qué tema se trate. Nada me 
asusta más que esos exaltados de la fe, 
no importa la confesión de que se trate. 

Digo nunca porque a los nueve años de 
edad me encontré frente al dilema de so-
meterme a la autoridad de mi catequista 
-un religioso consagrado- con muchos 
más años que yo o en cambio seguir al 
Dios que sentía en mi corazón. Todo a 
causa de la imposición de hacer la Prime-
ra Comunión con un traje blanco y otros 
ornamentos que mis padres no podían 
costearme y mi convicción de que no 
ofendería a Jesucristo el que yo fuera 
vestido con mi ropita de salir, que llegaba 
hasta una camisa de mangas largas, pero 
no más allá. Defendí mi criterio y a cam-
bio recibí una reprimenda que me asegu-
raba el castigo de Dios hacia mi persona. 
Respondí que Dios no podía ser tan malo 
y sencillamente me fui.  

Me fui de la Iglesia y estuve fuera de ella 
durante más de cuarenta años: no podía 
entenderme con el Dios que me mostra-
ba, ni la Iglesia que representaba a mis 
ojos, aquél religioso. Volví a la Iglesia 
cuando los tiempos habían cambiado, 
había cambiado yo, pero también la Igle-
sia; aunque he de confesar que muchos 
años antes, un buen hombre -el padre 
Pastor González- abrió un resquicio que 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 
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me hizo pensar entonces que quizás no 
todo estaba perdido en el catolicismo. 
Más tarde me encontré con la obra y la 
palabra de hombres como Ernesto Carde-
nal, Pedro Casaldáliga, Helder Cámara y 
Oscar Arnulfo Romero, quienes -junto 
con Mons. Carlos M. De Céspedes, un cu-
bano a quien estimo en mucho tanto por 
su intelecto como por su amor a Cuba- 
me hicieron comprender que había juzga-
do con excesiva dureza a la Iglesia y, me 
han servido junto con otros como las es-
trellas de las constelaciones, que a lo lar-
go de la historia han guiado a peregrinos 
y marineros; más aún en estos tiempos 
complejos y azarosos. 

Mi formación, con un grado creciente de 
autoconciencia de hacia donde quiero ir 
desde los once años, en que gracias a 
Dios descubrí que la vida podía ser 
además una gran aventura intelectual me 
ha llevado a marchar con mucha frecuen-
cia a contracorriente del entorno, a cues-
tionarme todo y asumir críticamente toda 
obra e ideas humanas, a leer mucho y 
profundamente, analítica y críticamente 
siempre, no importa de qué libro, ideo-
logía, corriente filosófica o doctrina reli-
giosa se tratare, de tal forma que al decir 
de un viejo y muy querido amigo -
eminente politólogo- yo soy un librepen-
sador incorregible, calificativo que pudie-
ra no de ser del agrado de algunos tanto 
dentro de nuestra Iglesia como otra con-
fesión cristiana: solo puedo vivir mi fe de 
un modo completamente racional y me 
resulta imposible separar la fe de la 
razón. Creo en tanto pienso y razono y 
esa capacidad de pensar, de razonar es 
la cualidad que más nos asemeja a Dios 
y nos permite comunicarnos, acercarnos 
a Él. 

Hay en mi mucha influencia de Martí, 
quien no obstante su radical ética cristia-

na y la vocación mesiánica al servicio de 
Cuba y su independencia no fue precisa-
mente un católico y sus creencias religio-
sas fueron a veces controversiales como 
se desprende -entre muchas expresiones 
sobre el asunto1- de estas palabras: En 
nombre de la fe se ha mentido mucho. 
Se debe tener fe en la existencia supe-
rior, conforme a nuestras soberbias agi-
taciones internas, en el inmenso poder 
creador que consuela, -en el amor, que 
salva y une-, en la vida que empieza con 
la muerte… y también: Para creer en el 
cielo, que nuestra alma necesita, no es 
necesario creer en el infierno que nuestra 
razón reprueba 2.  

A lo largo de mi vida otras influencias 
han ido modelando, modificando de con-
tinuo mi fe, haciéndola más raigal si se 
quiere, despojándola de lo superfluo, de 
cosas que he de confesar me resultan 
chocantes en la práctica católica y en es-
te sentido han contribuido en gran medi-
da los documentos del Concilio Vaticano 
II, pero también algunas encíclicas y 
otros documentos de SS Juan Pablo II y 
los de Benedicto XVI con quien me he 
entendido mucho mejor que cuando era 
Cardenal Ratzinger. Por supuesto la reite-
rada lectura de los Evangelios y de todos 
los libros el Nuevo Testamento me per-
miten descubrir nuevas resonancias,  en-
contrarme cada vez más cerca del Dios 
que nos muestra Jesucristo, el Dios 
Amor. Si por alguna casualidad se borra-
ran los Evangelios, desaparecieran de la 
cultura y la vida de los hombres, no estu-
vieran más en su memoria ni en su co-
razón; con toda seguridad quien suscribe 
sería ateo o en el mejor de los casos un 
agnóstico irremediable. 

Tengo plena conciencia de que indepen-
dientemente de vivir nuestra fe en el 
marco comunitario de la Iglesia o de 
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cualquier otra confesión cristiana, cada 
uno de nosotros tiene un modo directo 
de relacionarse con Dios, de hablarle y 
de que Él nos hable a través de sus pro-
pios medios y encontrar dentro de noso-
tros mismos Su gracia y las respuestas a 
nuestras interrogantes y angustias así co-
mo también atender sus llamados y en 
este sentido comprendo perfectamente el 
drama de Kierkegaard3 ante el terrible 
conflicto que significó para Abraham el 
pedido de Dios de que sacrificara a su 
hijo Isaac y lo que tal prueba pudiera sig-
nificar para cualquiera de nosotros, inca-
paces a todas luces de asentir ante tal 
requerimiento aún del propio Dios. 

En mi opinión, la carencia del sentido 
histórico de la salvación en el filósofo 
danés le impidió comprender que en épo-
cas del patriarca el sacrificio humano a 
los dioses era práctica frecuente en el 
paganismo circundante y si bien hubo 
una prueba de fe por parte de Yahvé, la 
solución final del asunto fue que Dios no 
necesitaba estos sacrificios, los que que-
daron definitivamente anulados, aún los 
no humanos, por la muerte en la cruz de 
Jesucristo y su Resurrección. 

Por lo menos desde hace un cuarto de si-
glo sé, conscientemente, que mi vida 
está en manos de Dios aunque en este 
mundo ocurren muchas cosas terribles -
terremotos, huracanes, incendios, gue-
rras y otras catástrofes- que para nada 
son obras de Él sino que pertenecen al 
mundo material en que vivimos y preci-
samente de Dios recibimos la fuerza de 
su amor e infinita misericordia para se-
guir adelante en el largo camino de la 
salvación. 

Soy hombre dedicado a la actividad 
científica razón por la cual estoy bastante 
al tanto de los avances y nuevas teorías 
de la ciencia, lo que me lleva a contrastar 

los nuevos descubrimientos y avances 
teóricos con mi fe, con la idea de Dios, 
con la trascendencia; lo cual puede dar 
lugar a momentos de dudas, pero como 
bien dijera Emerson las dudas de fe que 
puedan surgir en determinadas circuns-
tancias, son más importantes que todos 
nuestros conocimientos bíblicos porque 
nos permiten destruir las ideas que tene-
mos de Dios y acercarnos más a su ver-
dadera naturaleza. Al respecto debo decir 
que mi fe se ha visto reforzada en la mis-
ma medida en que he incrementado mis 
conocimientos científicos, al lograr un 
mejor conocimiento del universo en que 
vivimos. Hago mía la frase del entonces 
Cardenal Ratzinger4 de que La razón sin 
la fe no se salvará, pero la fe sin la 
razón no es humana. 

Pudiera sucederme un día que fe y razón 
llegaran a desencuentro irremediable, pe-
ro aún en esas circunstancias me queda 
un elemento de fe que no he menciona-
do aquí: la belleza, no solo de lo artístico 
-de la música que tanto me acerca a 
Dios; también de la naturaleza y del uni-
verso todo; pero sobre todo la sencilla 
perfección, no solo pero también, literaria 
de los Evangelios, en los que se nos 
muestra el mejor camino para que cual-
quier hombre de bien transite por esta vi-
da. 

1.R. Cepeda: Lo ético-cristiano en la obra de José Martí, p 
74,  
2.J. Martí. Obras Completas, tomo 19, pag 363. R. Cepe-
da: Obra citada, p 74,  
3.Sören Kierkegaard (1813-1855): Filósofo danés muy 
popular en su época que escribió la obra Temor y Temblor, 
precisamente dedicada al tema de la fe y la prueba de fe de 
Abraham.  
4.Hoy día SS Benedicto XVI.  
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La del sábado 18 de septiembre, fue 
noche de sueños de amor por nuestra 
Madre, de amor por la tierra que nos 
arropó al nacer… noche de sueños de 
amor unido y hecho realidad. Un año 
atrás había quedado abierta la convoca-
toria al Concurso de música, abierto a 
todos los cubanos para cantarle a la 
Virgen Patrona y Reina… meses de es-
pera y de llegada de las obras, unas 
treinta al cierre a finales de febrero de 
este año. 

Grande el reto del jurado de admisión al 
tener que escoger, entre todas, aquellas 
que mejor reflejaran el espíritu celebra-
tivo de los cuatrocientos años de pre-
sencia de la bendita imagen de la Virgen 
de la Caridad del Cobre en nuestra tierra 
cubana. Claro desde el inicio: en este 
concurso no habría ganadores ni perde-
dores, todos entrarían por igual al ser 
escogidos. 

El P. Jorge Catasús, Jesús Estrada y 
Olga González, comenzarían desde en-
tonces a dar vida al proyecto… a la vela-
da. Tarea que requirió tender puentes, 
unir esfuerzos de todos los que soñamos 
la Fiesta: arreglos y orquestaciones ne-
cesarios (aquí las manos de Melvín 
Rodríguez, Luis Llaguno, Oscar Gómez y 
Jesús Estrada hacen prodigios), equipa-
miento que no llega (generoso el gesto 
del que presta su computadora para 
poder terminar a tiempo las masteriza-
ciones), grabaciones necesarias (Aquiles 
abre las puertas de su estudio, da su 
tiempo), luces, audio, imagen visual… 
que aúna todo el sur de la Arquidiócesis 
y más allá del mar. 

Toda la magia que es capaz de generar 
el amor está punto, cuando las luces del 

patio de la parroquia de Don Bosco, 
escenario perfecto, se apagan; sólo 
alumbrada la imagen de bronce, la que 
estuvo hace más de cinco décadas pues-
ta en un pequeño pedestal en medio de 
la Bahía de Nipe, de la Virgen de la Cari-
dad. La imagen de Cuba danza en las 
pantallas, Olguita nos deleita con la Ple-
garia a la Virgen, de Lecuona… ¡Ha co-
menzado la Fiesta! y la música es el 
puente entre los cubanos puestos a los 
pies de María de la Caridad, puente en-
tre los cubanos todos y el Señor. 

Doce son las obras presentadas, las 
finalistas del Concurso… allí casi todos 
los autores presentes, casi todos los 
géneros de la música cubana también: 
guajira, danzón, salsa, canción… doce 
obras presentadas en cuatro grupos…  

VIRGENCITA BUENA, autor e intérprete 
Jorge Brauet de la diócesis de Guantá-
namo, acompañado por Los Guanches. 

MADRE DE AMOR, de la autoría del Hno. 
Alfredo Morales, santiaguero radicado 
en República Dominicana, interpretada 
por el barítono Leonardo Borges. 

HAGAN LO QUE ÉL LES DIGA, autor e 
intérprete el joven seminarista Adrián 
Quevedo, de la diócesis de Holguín. 

Por la belleza hacia Dios 
Por: María C. López Campistrous  

Fotos Rolando Halley 
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HIMNO SALVE CUBANA, autor Alfredo 
Betancourt de la diócesis de Santa Cla-
ra, su intérprete la soprano santiaguera 
Arasay Machirán. 

MADRE BENDITA, autor e intérprete 
David Viera Barreras, de la diócesis de 
Camagüey. 

QUISIERA MADRE, de la autoría de Ana 
María Sabourín Cuevas, de la diócesis de 
Bayamo Manzanillo, interpretada por la 
bellísima voz de Olga González Rosabal. 

LA CARIDAD NOS UNE EN EL AMOR, de 
Rosa Vázquez de la diócesis Santiago de 
Cuba, interpretada por la joven Gretell 
Sanabia. 

VIVIENDO EN CARIDAD, letra de Gisela 
Suárez, música e interpretación del ma-
estro Melvin Rodríguez, de la diócesis 
Santiago de Cuba. 

VIRGENCITA DE LA CARIDAD, su autora 
Rita Mirta Celis Montero, de la diócesis 
Ciego de Ávila, interpretada por Jesusín 
Estrada y Harry Estrada, los más peque-
ños artistas de la noche. 

VIRGEN MARIA DEL COBRE, Hna. Cecilia 
Alonso; LA CARIDAD NOS UNE, Lidia 
Hoyos y OYENOS MARIA DE LA CARI-
DAD, Yolanda del Castillo,TRES CUBA-
NAS RESIDENTES EN LOS Estados Uni-
dos que fueron interpretadas con la 
gracia y el “salero” Sara y Lucía Gómez 
españolas y alma cubana, y Javier 
López, castellano de “pura sangre” pero 
que vibra al son cubano. 

Regalo especial del programa, y justo al 
centro de las obras del concurso, fue la 
presentación de Nuestra América (Luis 
Llaguno, Loly, Rubén y Tahis) y Carmen 
Lidia Maden, llegados desde Varadero, 
diócesis de Matanzas, con tres preciosas 
obras e interpretaciones Morena Mía, 

Harry y Jesusín (arriba), Lucía Javier y 
Sara (debajo) 

Olguita González (arriba), Jorge Brauet 
(debajo) 
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Simplemente Gracias y Que no muera la 
esperanza (primer lugar en el Festival 
de Música Perlita Moré de este año, 
evento de referencia si se habla de 
música cristiana en Cuba en los últimos 
quince años). 

Hubo momentos para la presentación y 
el agradecimiento… a Conchitica Moré, y 
al Hno. Alfredo Morales, a Oscar Gómez 
y su familia, a los hermanos de los Mi-
sioneros de Juan Pablo II, que desde 
lejanas orillas acogieron, dieron calor y 
ayudaron a hacer realidad el sueño. 
Gracias infinito a todos los que pusieron 
el corazón y las manos en este proyec-
to, nadie faltó en ser llamado y presen-
tado. 

La noche, despejada y sin lluvia en esta 
parte de la ciudad, llegaba a su fin, 
Mons. Dionisio García Ibáñez, nuestro 
arzobispo, fue invitado para dar la ben-
dición, él a su vez invitó a Mons. Willy 

Pino, obispo de Guantánamo Baracoa 
que también estaba presente, a acom-
pañarle. En medio de la fiesta se hizo 
silencio, y los obispos bendijeron a los 
presentes, y en nosotros a todos los 
cubanos que desde cualquier sitio su 
corazón se llena de gozo al pronunciar 
el nombre de la CARIDAD, que es decir 
con palabras de amor: CUBA.  

Los Guanches, nos regalan Canto a la 
Caridad (pero para todos es simplemen-
te Por el camino viejo del Cobre)… aho-
ra sí termina, suben todos al escenario, 
se unen voces y cuerdas, maracas y 
güiros, Jesusín con sus timbales y Adria-
no se hace dueño de la tumbadora, 
Jesús Estrada da pie Yo no quiero flores 
yo no quiero estampas… lo que quiero 
es Virgen de la Caridad… y VENERA-
CIÓN cantada, coreada, aplaudida y 
bailada nos hace sentir el gozo de que 
Cuba vive. 

 
Adriano y Marzo (debajo) 

Melvín, Jesús Estrada y Luis Llaguno 
(arriba), todos los artistas (debajo) 
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CENTENARIO DE LA  MADRE 
TERESA 
Desde el pasado 26 de agos-
to, la comunidad de las Misio-
neras de la Caridad (MC) de 
Santiago de Cuba, han des-
arrollado todo un hermoso 
homenaje al conmemorarse 
los cien años del nacimiento 
para el mundo de Agnes 
Gouxha Bojaxheu, la beata 
Madre Teresa de Calcuta, 
cuya fiesta ha sido declarada 
el cinco de septiembre, día en 
que en 1997 partió a la Casa 
del Padre. Ese día las MC, las 
MCC, los MCL y cien perso-
nas, las más pobres de nues-
tras comunidades, fuimos a la 
Casa de Retiro y Convivencias 
del Cobre, allí los padres José 
Conrado Rodríguez Alegre y 
José Manuel Hernández presi-
dieron la eucaristía, acompa-
ñados por el diácono Félix 
Humberto González. Al termi-
nar los laicos Misioneros de la 
Caridad (MCL) presentaron 
una obra de teatro titulada 
Así empezó todo, que por 
su contenido y mensaje cola-
boró para que los presentes 
conocieran mejor a la Madre 
Teresa, su “llamada dentro de 
la llamada” que fue el punto 
fundacional de esta Congre-
gación. 
El 5 de septiembre, en la 
comunidad Beata Teresa de 
Calcuta, El Salito, parroquia 
de San José Obrero, el P. 
José Conrado presidió la eu-
caristía, en la homilía con 
bellas palabras resaltó la obra 
de la Madre Teresa y la tras-
cendencia que ha tenido: lo 
que da valor a la fe, la profec-
ía, al apostolado, al servicio 
de los demás, es el amor. 
Madre Teresa tenía una 
energía que la hacía grande, 
era una persona llena de paz 
y alegría, que daba a todos y 
eso nos dejó. La comunidad 

estaba bellamente engalanada, 
pero el mejor regalo de todos 
fue la presencia de cerca de 
ciento  noventa hermanos 
venidos desde todas las comu-
nidades donde las Misioneras 
de la Caridad sirven, así como 
la presencia de las MCC, rama 
contemplativa, de El Cobre. 
Realmente se hizo patente la 
fuerza del amor que irradia 
esta santa mujer, beatificada 
por la Iglesia el 19 de octubre 
del 2003 y quiera Dios en bre-
ve tiempo sea elevada a los 
altares, para el bien de todos. 
(Marisel Vizoso Ramos) 
 

NUEVOS PÁRROCOS 
El pasado 12 de septiembre la 
parroquia de San Joaquín en 
San Luis, recibió a Mons. Dioni-
sio García quien anunció el 
traslado del P. Arturo Niño cm 
para la comunidad de San 
Francisco, y presentó a los 
nuevos párrocos: el P. Josvel 
Lazo cm, y del P. Nicolás María 
Salazar cm, colombiano.  
El Arzobispo agradeció al P. 
Arturo su presencia en esta 
tierra: “cuando mucha gente se 
va del país el vino a trabajar 
como sacerdote…” también 
opinó respecto a su regreso y 
labor pastoral. 
Después de hacer las presenta-
ciones oficiales de los nuevos 
sacerdotes, fueron recibidas las 
comunidades neocatecumena-
les, nacidas y florecidas bajo el 
auspicio del P. Arturo y que 
ahora cuentan con mayoría de 
edad para seguir adelante con 
el carisma que habían descu-
bierto para vivir su fe. Se com-
prometió junto a los padres 
Josvel y Nicolás a continuar 
ayudando al Camino. 
Por su parte el P. Niño mani-
festó “somos peregrinos y 
caminantes y el Señor me ha 
elegido para empujar la evan-
gelización, eso fue lo que me 
trajo de nuevo a mi pueblo, 
espero que recen por mi medi-
tando la frase de San Agustín 

con ustedes soy cristiano, para 
ustedes soy pastor. El Señor 
me envió para sembrar la semi-
lla… he estado soñando y pido 
perdón a la comunidad cristia-
na por no haberlos podido 
hacer realidad siempre”. 
El P. Josvel agradeció la opor-
tunidad de compartir su alegría 
cristiana con esta comunidad, a 
la que pidió ayuda para conver-
tirla en misionera y mostrar el 
rostro de Cristo resucitado. El 
P. Nicolás, después de saludar 
en nombre suyo y en el de su 
patria a la comunidad prometió 
aplatanarse y agradeció al P. 
Arturo “por ser un hombre 
laborioso de Dios y recordarle 
que esta siempre serán su casa 
y su familia”. 
La comunidad despide al pastor 
que le ha acompañado por 
tanto años y acoge  a los que 
llegan deseosos de trabajar. 
(Mary R. Piorno) 
 

TALLER DIOCESANO DE PAS 
Bajo el lema María camina con 
Jesús hacia el enfermo, y una 
amplia y renovada participación 
de los agentes  de PAS de la 
diócesis, la experimentada 
conducción de Rosa María del 
Castillo, responsable diocesana 
de PAS y de la Hna. Virginia 
Tobar cv, la presencia del equi-
po diocesano de PAS de la 
hermana diócesis de Guantána-
mo-Baracoa, y la gentileza de 
la Hna. Jeannine Paquin sscm, 
transcurrió el taller diocesano 
de PAS los días 24 al 26 de 
septiembre, a los pies de nues-
tra Madre de la Caridad, en la 
Casa de Convivencias del Co-
bre. 
Alrededor del tema central, La 
Espiritualidad del agente de 
PAS, presentado por la Hna. 
Jeannine; La Visita al enfermo 
y su relación con la necesaria 
espiritualidad del agente de 
PAS, por el equipo de Guantá-
namo-Baracoa, y la proyección 
y debate sobre la vida y obra 
de la Beata Teresa de Calcuta 
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como inspiración para el ser-
vicio de los agentes de PAS, 
modesto homenaje al cente-
nario de su nacimiento, cele-
brado hace pocos días. Las 
jornadas resultaron cortas, 
tuvimos momentos para la 
oración comunitaria (qué 
decir de la reflexión del texto 
de la Samaritana, preparado 
por la Hna. Virginia y el equi-
po de la Palma Soriano), can-
tos, dinámicas, el santo rosa-
rio, así como la presentación 
del proyecto de plan para el 
trabajo pastoral de este año;  
el poder celebrar la eucaristía 
en el Santuario fue un gracias 
especial para todos.  
Demos gracias a Dios, y pida-
mos la intercesión de nuestra 
Madre, para que este encuen-
tro rinda los frutos deseados 
y llegue multiplicado a todas 
las parroquias de la diócesis, 
de la ciudad o del campo, 
tierra bendecida por el recien-
te paso de la Virgen Mambisa 
y terreno propicio para reco-
ger el ciento por uno dentro 
de nuestra misión. Que así 
sea. (Marisel Vizoso Ramos) 

PROCESO  
DE EXCARCELACIONES 
En dos Notas de Prensa suce-
sivas (del 17 y el 27 de sep-
tiembre de 2010) se comu-
nicó que el cardenal Jaime 
Ortega, arzobispo de La 
Habana, había sido informado 
por las autoridades que en 
continuidad con el proceso de 
liberación de prisioneros ser-
ían excarcelados:  
NELSON MOLINET ESPINO 
HÉCTOR RAÚL VALLE HERNÁN-

DEZ 
MIGUEL GALVÁN GUTIÉRREZ 
JOSÉ M. MARTÍNEZ HERNÁNDEZ 
HORACIO JULIO PIÑA BORREGO  
FIDEL SUÁREZ CRUZ  
ALFREDO FELIPE FUENTES  
Ambas notas firmadas por 
Orlando Márquez Hidalgo, 
aclaran que de esta forma 
suman treinta y nueve (39) 
los prisioneros que han acep-

tado la propuesta de salir de la 
prisión y trasladarse a España. 

PADRES Y HERMANOS EN 
CRISTO 
Al recibir a 120 obispos nom-
brados recientemente que 
participan en el congreso anual 
promovido por la Santa Sede, 
el Papa Benedicto XVI señaló 
que la tarea de custodiar la fe 
la de la Iglesia también implica 
la tendencia concreta y 
perpetua al perfecciona-
miento. Los prelados deben 
cumplir esta misión no como 
burócratas o meros administra-
dores, sino como padres y 
hermanos en Cristo. En su 
discurso, el Papa se refirió a la 
significativa costumbre de los 
nuevos obispos de efectuar una 
peregrinación a la tumba de 
San Pedro, "que se conformó a 
Cristo Maestro y Pastor hasta la 
muerte y muerte de cruz", y 
recordó las palabras de Jesús 
narradas por San Juan: El 
Buen Pastor da la vida por 
sus ovejas. Por ello, "la mi-
sión del obispo no puede en-
tenderse con la mentalidad de 
la eficiencia y la eficacia por la 
que la atención se dirige princi-
palmente a lo que hay que 
hacer. Al contrario, hace falta 
tener siempre presente la 
dimensión ontológica, que 
está en la base de la funcional. 
Efectivamente el obispo, por la 
autoridad de Cristo de la que 
está revestido, cuando se sien-
ta en la cátedra está situado 
'sobre' y 'de frente' a la comu-
nidad, en cuanto él es 'para' la 
comunidad a la que dirige su 
solicitud pastoral". Reflexionan-
do después sobre las palabras 
del rito de entrega del anillo en 
la consagración episcopal: 
Recibe el anillo, signo de fideli-
dad y, en la integridad de la fe 
y en la pureza de la vida custo-
dia la Santa Iglesia, la esposa 
de Cristo, Benedicto XVI ex-
plicó que el concepto de custo-

diar no significa sólo conservar 
lo que ya está establecido -
aunque este elemento no deba 
faltar nunca- sino que incluye, 
en su esencia, también el as-
pecto dinámico, es decir una 
tendencia concreta y perpe-
tua al perfeccionamiento, 
en plena armonía y continua 
adecuación a las nuevas exi-
gencias que brotan del desarro-
llo y del progreso de ese orga-
nismo vivo que es la comuni-
dad. Grandes son las responsa-
bilidades de un obispo para el 
bien de la diócesis, pero tam-
bién de la sociedad", prosiguió 
el Papa. Está llamado a ser 
fuerte y decidido, justo y sere-
no para un discernimiento sa-
piencial de las personas, de la 
realidad y de los acontecimien-
tos, requerido por su tarea de 
ser 'padre, hermano y ami-
go', en el camino cristiano y 
humano… Se trata de una 
profunda perspectiva de fe y no 
puramente humana, adminis-
trativa, o de tipo sociológico en 
la que se sitúa el ministerio del 
obispo, que no es un mero 
gobernante, o un burócrata o 
un simple moderador y organi-
zador de la vida diocesana. Son 
la paternidad y la fraterni-
dad de Cristo las que dan al 
superior la capacidad de 
crear un clima de confian-
za, de acogida y de afecto, 
pero también de franqueza y 
de justicia (ACI).- 
 

LA LUZ EN EL CANDELABRO 
La visita del Santo Padre al 
Reino Unido, que durante todo 
el tiempo de preparación fue 
motivo de controversia y divi-
sión, concluyó con una gran 
alegría. Una verdadera fiesta 
por un acontecimiento que ha 
dejado una huella imborrable. 
Había protestas, pero eran 
pequeñas en comparación con 
las miles de personas –católicas 
y no- que, ante la sorpresa de 
todos, afluyeron las calles para 
saludar a Benedicto XVI. Tam-

En el Mundo... 
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bién los obispos católicos 
estaban emocionados por la 
alegría. Nadie esperaba algo 
así, un éxito tal, un verdadero 
milagro, en respuesta a las 
tantas oraciones. En cuatro 
días (del 16 al 19 de septiem-
bre) el Papa habló a los lai-
cos, a los religiosos, a los 
niños, a los jóvenes, a los 
políticos, a los obispos y a los 
seminaristas, fieles católicos, 
miembros de otras Iglesias y 
de otras religiones. Dio espe-
ranza a todos y puso el Cris-
tianismo con sus valores co-
mo corazón de la sociedad, 
animando a no marginarlos. 
Sus palabras eran la respues-
ta al reto del secularismo, tan 
fuerte en este país, y provo-
caron en quienes escuchaban 
una respuesta positiva y ge-
nerosa. 
Disipó totalmente la visión de 
quien lo catalogaba como una 
persona lejana y fría. ¡El testi-
monio visible de su unión con 
Dios, su recogimiento, su 
amor personal hacia cada uno 
conquistó verdaderamente el 
corazón de tantos! Cada pala-
bra suya parecía dar luz a 
temas específicos. 
La ceremonia ecuménica en 
Westminster Abbey fue un 
momento de intensa espiri-
tualidad que hizo emerger 
una visión nueva del ecume-
nismo, las Iglesias unidas 
p a r a  r e s p o n d e r  a l 
“secularismo agresivo”. Lo 
subrayaron las palabras del 
Arzobispo Rowan Wiliams 
(Primado de la iglesia Anglica-
na) al Papa: Oramos para que 
su estadía entre nosotros en 
Gran Bretaña nos ayude a 
renovar la esperanza y la 
energía que necesitamos 
como cristianos para dar 
testimonio de nuestra convic-
ción de que es en la relación 
con Dios que crecemos en la 
plenitud de la libertad y la 
belleza del Espíritu. Y a los 

Obispos Católicos y Anglicanos 
reunidos juntos el Arzobispo 
dijo: Los obstáculos que todav-
ía existen no nos impiden bus-
car nuevos caminos para cons-
truirnos recíprocamente en la 
santidad. 
Impresionante el número de 
personas que han seguido la 
visita ya sea personalmente 
que a través de Internet o de 
la televisión. La BBC y Sky han 
transmitido todas las etapas en 
directo. Nos parece haber vivi-
do con el Papa por cuatro días. 
El primer ministro, David Ca-
meron, saludando al Papa en el 
aeropuerto le dijo: Le ha habla-
do a una nación de 6 millones 
de católicos pero lo escucharon 
60 millones de ciudadanos. Ha 
ofrecido un mensaje no sólo 
para la Iglesia Católica, sino 
para cada uno de nosotros, 
personas de fe y no. Sus pala-
bras han sido un reto al país 
para que ‘despierte’ y piense… 
porque yo creo que todos po-
demos compartir su  mensaje 
de trabajar por el bien común y 
que cada uno de nosotros tiene 
una obligación social hacia el 
otro, hacia nuestra familia y 
nuestra comunidad y, obvia-
mente, esta atención debe 
extenderse más allá de nues-
tras riveras… Su presencia ha 
sido un gran honor para nues-
tro país. 
Regresando, el Papa agradeció 
a todos por el calor y la hospi-
talidad que recibió. Confirmó 
que la diversidad que existe en 
la sociedad británica ofrece la 
oportunidad de profundizar el 
diálogo ecuménico, interreligio-
so e intercultural, y por ende 
es una gran riqueza para toda 
la comunidad. 
Cuando en la Misa escuchamos 
las palabras de Jesús de poner 
la luz sobre el candelero, 
nos parecía la confirmación de 
lo que el Papa había hecho en 
el corazón de cada uno de los 
que lo escuchaban. (Cathy Grue 
y Frank Johnson) 

EL PAPA BENEDICTO  
BEATIFICA AL CARDENAL 
NEWMAN 
En la multitudinaria Misa en la 
que beatificó al Cardenal John 
Henry Newman el pasado 19 
de septiembre, el Papa Bene-
dicto XVI explicó que el lema 
de este sacerdote "cor ad cor 
loquitur" (el corazón habla al 
corazón), "nos da la perspecti-
va de su comprensión de la 
vida cristiana como una llama-
da a la santidad, experimenta-
da como el deseo profundo del 
corazón humano de entrar en 
comunión íntima con el Co-
razón de Dios"; también nos 
recuerda que la fidelidad a la 
oración nos va transformando 
gradualmente a semejanza de 
Dios. Como escribió en uno de 
sus muchos hermosos sermo-
nes, 'el hábito de oración, la 
práctica de buscar a Dios y el 
mundo invisible en cada mo-
mento, en cada lugar, en cada 
emergencia –os digo que la 
oración tiene lo que se puede 
llamar un efecto natural en el 
alma, espiritualizándola y 
elevándola. Un hombre ya no 
es lo que era antes; gradual-
mente... se ve imbuido de una 
serie de ideas nuevas, y se ve 
impregnado de principios dife-
rentes.  
El Papa explicó luego que el 
Beato John Henry Newman 
enseñó con su vida que Dios 
tiene una tarea específica para 
cada uno, un "servicio concre-
to" confiado siempre a cada 
cual de manera particular: 
"Tengo mi misión', escribe, 'soy 
un eslabón en una cadena, un 
vínculo de unión entre perso-
nas. No me ha creado para la 
nada. Haré el bien, haré su 
trabajo; seré un ángel de paz, 
un predicador de la verdad en 
el lugar que me es propio... si 
lo hago, me mantendré en sus 
mandamientos y le serviré a Él 
en mis quehaceres'". 
Benedicto XVI indicó también 
que "el servicio concreto al que 
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fue llamado el Beato John 
Henry incluía la aplicación 
entusiasta de su inteligencia y 
su prolífica pluma a muchas 
de las más urgentes 
'cuestiones del día'. Sus intui-
ciones sobre la relación entre 
fe y razón, sobre el lugar vital 
de la religión revelada en la 
sociedad civilizada, y sobre la 
necesidad de una educación 
esmerada y amplia fueron de 
gran importancia, no sólo 
para la Inglaterra victoriana". 
Hoy también siguen inspiran-
do e iluminando a muchos en 
todo el mundo. Me gustaría 
rendir especial homenaje a su 
visión de la educación, que ha 
hecho tanto por formar el 
ethos que es la fuerza motriz 
de las escuelas y facultades 
católicas actuales. Firmemen-
te contrario a cualquier enfo-
que reductivo o utilitarista, 
buscó lograr unas condiciones 
educativas en las que se unifi-
cara el esfuerzo intelectual, la 
disciplina moral y el compro-
miso religioso. Al hablar de la 
formación de los profesores 
de religión, el Papa Benedicto 
recordó nuevamente algunas 
de las palabras del Cardenal 
al respecto: quiero un laicado 
que no sea arrogante ni im-
prudente a la hora de hablar, 
ni alborotador, sino hombres 
que conozcan bien su religión, 
que profundicen en ella, que 
sepan bien dónde están, que 
sepan qué tienen y qué no 
tienen, que conozcan su cre-
do a tal punto que puedan 
dar cuentas de él, que conoz-
can tan bien la historia que 
puedan defenderla y pidió la 
intercesión del nuevo beato 
por quienes trabajan en la 
enseñanza y la catequesis. 
En la parte final de su homilía 
el Papa hizo una reflexión 
sobre la vida como sacerdote 
del Cardenal Newman, quien 
tenía una visión profunda-
mente humana del ministerio 
sacerdotal que él mismo vivió 

en sus desvelos pastoral por el 
pueblo de Birmingham, durante 
los años dedicados al Oratorio 
que él mismo fundó, visitando 
a los enfermos y a los pobres, 
consolando al triste, o aten-
diendo a los encarcelados. No 
sorprende que a su muerte, 
tantos miles de personas se 
agolparan en las calles mien-
tras su cuerpo era trasladado al 
lugar de su sepultura. Al con-
cluir, el Papa Benedicto XVI 
elevó una oración a Dios del 
Cardenal Newman como acción 
de gracias y expresión de la 
alegría de los miles de fieles 
presentes. (ACI) 

PASTORAL DE PEREGRINA-
CIONES Y SANTUARIOS  
Cerca de 300 personas de los 
cinco continentes comprometi-
das en el ámbito de la atención 
pastoral a las peregrinaciones y 
los santuarios participaron en el 
al II Congreso Mundial de Pas-
toral de Peregrinaciones y San-
tuarios, que celebrado en San-
tiago de Compostela entre el  
27 y el 30 de septiembre, bajo 
el lema Y entró para quedarse 
con ellos, tomado del pasaje 
evangélico de los discípulos de 
Emaús; con el objetivo de pro-
fundizar en la importancia de las 
peregrinaciones a los santuarios 
en cuanto manifestación de vida 
cristiana y espacio de evangeli-
zación. Entre los numerosos 
ponentes, se estuvieron los 
subsecretarios de las Congrega-
ciones Pontificias para el Clero y 
para el Culto Divino y la Discipli-
na de los Sacramentos, el rector 
de los Santuarios de Lourdes, y 
el presidente de Ayuda a la 
Iglesia Necesitada. 
En el mensaje de SS Benedicto 
XVI a los participantes destaca 
en primer lugar la gran capaci-
dad de convocatoria de los 
santuarios, que reúnen a un 
número creciente de peregrinos 
y turistas religiosos, algunos de 
los cuales se encuentran en 
complicadas situaciones huma-
nas y espirituales, con cierta 
lejanía respecto a la vivencia de 

la fe y una débil pertenencia 
eclesial. El Papa afirma que 
como Simeón se encontró con 
Cristo en el templo (cf. Lc 2,25-
35), así también el peregrino ha 
de tener la oportunidad de des-
cubrir al Señor en el santuario. 
Para que se dé este descubri-
miento, el Pontífice ofrece diver-
sas orientaciones. Se procurará 
que los visitantes no olviden que 
los santuarios son ámbitos sa-
grados, para estar en ellos con 
devoción, respeto y decoro, 
pide. De esta forma la Palabra 
de Cristo, el Hijo de Dios vivo, 
podrá resonar con claridad, 
proclamándose íntegramente el 
acontecimiento de su muerte y 
resurrección, fundamento de 
nuestra fe. Señala que hay que 
cuidar además, con singular 
esmero, la acogida del peregri-
no, dando realce, entre otros 
elementos, a la dignidad y belle-
za del santuario, imagen de la 
'morada de Dios con los hom-
bres' (Ap 21,3). Indica la impor-
tancia de cuidar los momentos y 
espacios de oración, tanto per-
sonales como comunitarios; y la 
atención a las prácticas de pie-
dad. Además, nunca se insistirá 
bastante en que los santuarios 
sean faros de caridad, con ince-
sante dedicación a los mas 
desfavorecidos a través de 
obras concretas de solidaridad y 
misericordia. Destaca la impor-
tancia de fomentar en los san-
tuarios una constante disponibi-
lidad a la escucha, favoreciendo 
en particular que los fieles pue-
dan acercarse al sacramento de 
la Reconciliación y participar 
dignamente en la celebración 
eucarística, haciendo de ésta el 
centro y culmen de toda la ac-
ción pastoral de los santuarios. 
La peregrinación al santuario 
será una ocasión propicia para 
que se vigorice en los que lo 
visitan el deseo de compartir 
con otros la maravillosa expe-
riencia de saberse amados por 
Dios y ser enviados al mundo 
para dar testimonio de ese 
amor. 



 
 
 
 
 
En cuanto Isabel escuchó el saludo 

de María. Saltó la criatura en su 
vientre. Se llenó Isabel del Espíritu 

Santo y dijo a voz en grito:   
¡Bendita tú entre las mujeres y 

bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite 

la madre de mi Señor?  
En cuanto tu saludo  

llegó a mis oídos, la criatura saltó 
de alegría en mi vientre.  

¡Dichosa tú que has creído,  
porque lo que te ha dicho  

el Señor se cumplirá! 
 
 

Lc. 1, 42-45 


